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El advenimiento del bolshevikismo
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Prefacio. — Los intelectuales pequeño burgueses en la revolución. — Los problemas de la 
guerra. — La campaña contra los bolshevikis. — La ofensiva del 18 de Junio. — Las jor­
nadas de Julio. — Después de las jornadas dé Julio. — La insurrección de Korniloff.— 
La lucha dentro de los Soviets. — La conferencia democrática. — Dificultades en el frente 
y en las retaguardias. — La inevitable lucha por el poder gubernativo. — La lucha por el 
Congreso de los Soviets. — El conflicto debido a la guarnición de Petrogrado. — El So­
viet democrático y el Parlamento Preliminar. —• Los social-revolucionarios y los menche- 
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— La jornada decisiva. — Los Soviets de los comisarios del pueblo. — Los primeros días 
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marcha de Kerensky sobre Petrogrado. — El fracaso de la aventura de Kerensky. — 
Preparativos del interior. — El destino de la Constituyente. — Principios de la demo­
cracia y dictadura del proletariado. — Las negociaciones de paz. — Discurso del comisa­
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Es la Historia mejor documentada del mo­
mento más culminante de la Revolución Rusa.

P r e c i o  d e l  e j e m p la r :  $  1 . —

Los héroes de la Internacional de Berna
Por N IC O L A S  LE N IN

No se enviará el libro sin que previamente no se rem ita su impor­
te, acompañado del correspondiente gasto de franqueo.
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Bn venta en todas las principales librerías, kioskos y  en esta adm inistración.
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P R O X IM A M E N T E  AÜA.RECER.X E L  L IB R O  D E : 
N IC O LA S L E N IN

La obra de Reconstrucción de los Soviets
Da disciplina en el trabajo. — Ló.s finés y los medios de la Revolución rasa. 

— Democracia y  dictadura proletaria .

En mi artículo: «La Tercera Internacional y su lugar en 
la historia», he señalado una de las manifestaciones de 
■entre las más notables de la ruina de las ideas, que se pro­
dujo en los representantes de la vieja «Internacional» de 
Berna, en putrefacción. Esta ruina de los teóricos del socia­
lismo revolucionario, que no reconocen la dictadura del 
proletariado, se puso de manifiesto en la propuesta de los 
social-demócratas alemanes «independientes» de conciliar 
el parlamento burgués con el poder de los Consejos, en 
reunir y asociar estos dos elementos.

Los teóricos, los más eminentes, de la vieja Internacio­
nal, Kautsky, Hilferding, Otto Bauer y Cía., no compren­
dieron que esta propuesta tendía a combinar la dictadura 
•de la burguesía con ila dictadura del proletariado. Los hom­
bres que se han hecho un nombre y han adquirido la sim­
patía de los obreros predicando la lucha de clases, expli­
cando la necesidad absoluta de esta lucha, no comprendie­
ron — en el momento decisivo de la lucha decisiva por el 
socialismo — que renegaban completamente de la doctrina 
de la lucha de clases, que se separaban integralmente y pa­
saban efectivamente al terreno de la burguesía, al buscar 
de conciliar la dictadura de la burguesía con la del pro­
letariado.

Esto parece increíble pero el hecho es asi. Con excep­
ciones muy raras, se ha logrado en Moscú, aunque ocasio­
nalmente, recibir diarios extranjeros. Es, por consiguiente, 
imposible seguir de una manera un poco detallada — no 
completamente, se entiende — ila historia de las oscilacio­
nes de los señores «independientes» acerca de la cuestión 
•esencial, o sea la organización teórica y práctica de la cues­
tión contemporánea.

Se trata de la situación de la dictadura proletaria frente 
a la democracia burguesa — dicho de otro modo, el poder 
de los Consejo^ frente al parlamentarismo burgués.

En su opúsculo «La dictadura del proletariado» (Viena 
1918), el señor Kautsky escribía que «la organización de los 
Consejos constituía una de las más importantes manifes­
taciones de nuestros tiempos. Esta promete — dice — ad­
quirir un significado capital en el seno de las grandes lu­
chas decisivas entre el capital y el trabajo, luchas a las 
cuales nosotros marchamos» (pág. 33 del opúsculo de Kauts­
ky). Y agregaba que los bolshevikis hubieran cometido un 
error transformando «la organización de la ducha de una 
clase» en una «organización de Estado», porque hubieran 
«aniquilado así a la democracia».

En mi opúsculo «La revolución proletaria y el renegado 
Kautsky» (Petrogrado y Moscú 1919), he examinado deta­
lladamente esta tesis y he probado que olvida completa­
mente las bases fundamentales de la doctrina marxista del 
Estado. Pues el Estado (así sea lia República más demo­
crática) no es otra cosa que una máquina destinada a 
oprimir a una clase por otra clase. Definir a los Conse­
jos como la organización de una clase y rechazar el derecho 
dé transformación en una organización de Estado, quiere 
decir que el que la formula se separa de hecho del A B C  
del socialismo, que reconoce o defiende la inviolabilidad 
de la máquina burguesa de oprimir al proletariado (ergo\ 
d e ja  República democrática burguesa, del Estado burgués), 
quiere decir, indudablemente, que se pasa al campo de la

burguesía — esos son los héroes de la Internacional de 
Berna!

Lo absurdo de la posición de Kautsky es evidente; la 
afluencia de las masas obreras que reclaman el poder de 
los Consejos es tan grande, que Kautsky y sus adherentes 
han debido retirarse avergonzados, pues no estaban en po­
sibilidad de reconocer honestamente su error.

El 9 de Febrero de 1919, en el diario Freiheit, órgano de 
los social-demócratas alemanes independientes (indepen­
dientes del marxismo, pero absolutamente dependientes de 
la democracia pequeño-burguesa), apareció un artículo del 
señor Hilferding, quien reclama la transformación de loé 
Consejos en una organización de Estado, pero paralela al 
parlamento burgués, parailela a la «asamblea nacional», y 
a ella ligada. El 11 de Febrero de 1919, en un llamado al 
proletariado alemán, el partido «independiente» todo entero, 
acepta esta solución (por consecuencia también Kautsky, 
arroja al mar las declaraciones hechas en el otoño de 1918).

Esta tentativa de reunir la dictadura de la burguesía con 
ila del proletariado, significa una renuncia absoluta del mar­
xismo y del socialismo en general, no tener en cuenta la 
experiencia de los menschevikis rusos y los socialistas re­
volucionarios, cuando intentaron, desde el 6 de Mayo de 
1917 al 25 de Octubre de 1917 (viejo calendario), de con­
ciliar los Consejos como «organización de Estado» con el 
estadismo burgués, experiencia durante la cual fracasaron 
miserablemente.

Durante la asamblea del partido de los-, «independientes» 
(al comienzo de Marzo de 1919). el partido unánimemente 
se colocó en este punto de vista totalmente favorable a la '  
unión de los Consejos con el parlamentarismo burgués. Pero 
el número 178 del Preiheit del 13 de Abril de 1919, refiere 
que en el segundo congreso de los Consejos, la fracción de 
los «independientes» propuso 1a moción siguiente:

«El segundo congreso se coloca sobre el terreno del sis­
tema de los Consejos. En conformidad con éste la orga­
nización política y económica de Alemania debe basarse 
sobre la organización de lq& Consejos. Los Consejos de los 
diputados obreros serán los representantes autorizados de 
la población obrera en todos los dominios de la vida pú­
blica y económica».

A/l mismo tiempo, la misma fracción presentó al congreso 
un proyecto de «direcciones» en el cual leemos:

«El poder político pertenece íntegramente al Congreso 
de los Consejos». El derecho de voto en los Consejos o 
de elegibilidad pertenece, sin diferencia de sexos, a quienes 
producen un trabajo social necesario y útil sin explotar el 
trabajo ajeno...»

Por esto nosotros deducimos que los jefes de los «inde­
pendientes» se han revelado unos miserables pequeños bur­
gueses de la parte más reaccionaria del proletariado. En 
otoño de 1918, renunciaron — por boca de Kautsky — a 
cualquier transformación de los Consejos en organizacio­
nes de Estado. En Marzo, repudiaban este punto de vista 
uniéndose a las masas obreras. En Abril de 1919, dero­
gan la resolución de su congreso, adoptando plenamente 
el punto de vista comunista: «todo el poder a los Conse­
jos». Semejantes jefes no valen gran cosa. Para servir a 
la oponión de 'la parte más reaccionaria del proletariado,
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que sigue a la retaguardia en vez de marchar a la van­
guardia, no se necesitan jefes.

La ligereza con la cual cambian sus mociones o decisio­
nes demuestra la falta de valor de estos jefes. En el mo­
vimiento obrero, servirán siempre de lastre y serán gran­
dezas negativas.

Uno de los situados más «a la izquierda» de entre estos, 
cierto señor Daumig, razonó como sigue en la asamblea 
del partido (ver Freiheit del 9 de Marzo) :

«...D aum ig dealara que nada lo separa del pedido de 
los comunistas: «todo el poder a los Consejos de los di­
putados-obreros». Pero él debe levantarse contra la pro­
vocación a la insurreccin prácticamente hecha por el par­
tido de los comunistas, y contra el bizantinismo que éste 
ejercita respecto a las masas, en vez de educarlas. No es 
la insurrección, ni la destrucción que pueden hacer avan­
zar las cosas...»

Los alemanes «llaman insurrección a lo que los viejos 
revolucionarios rusos llamaban, hace cerca de cincuenta 
años, «brotamiento» de explosiones, la combinación de pe­
queñas conspiraciones, de atentados, de rebeliones, etc.

Acusando a los comunistas de «provocación» a la insu­
rrección, el señor Daumig no prueba más que su bizanti­
nismo y su baja servidumbre ante los prejuicios de la pe­
queña burguesía.

La «tontería» de este señor que, con bellaquería, frente a 
la masa, retira la palabra de orden moderna de acción, sin 
comprender el movimiento revolucionario de las masas, no 
vale un higo seco.

En Alemania se notan los primeros conatos de movi­
mientos huelguistas. Además, percibimos un incremento 
inaudito de la lucha proletaria que sobrepasa al parecer al 
de Rusia en 1905, donde el movimiento huelguista llegó a 
una altura desconocida, hasta entonces. Hablar de «pro­
vocación» en relación a un movimiento semejante, es de­
mostrar ser un insípido charlatán, un ¡lacayo de los pre­
juicios burgueses.

Los señores burgueses con Daumig a la cabeza, sueñan 
probablemente con una revolución (si todavía su cerebro 
puede concebir la idea de una revolución) en la cual las 
masas se encuentran en un momento completamente orga­
nizadas.

Revoluciones semejantes no existen y no pueden existir. 
El capitalismo no sería el capitalismo si éste no domase a 
millones de obreros, la inmensa mayoría, con la opresión, 
la miseria y la ignorancia, — el capitalismo no puede ser 
derribado más que por una revolución que, en el curso de 
la lucha, subleve-a las masas intactas. Sublevaciones inicia­
les son inevitables en el curso de una revolución. Todas 
lias revoluciones las han conocido y no puede existir revo­
lución sin ellas.

Que los comunistas provoquen movimientos impulsivos 
es una mentira del señor Daumig, una mentira parecida a 
las ;:e otras veces profirieran los menschevikis y los so- 
ci; "tas revolucionarios. Los comunistas no aprueban se­
mejantes movimientos, ellos no están para las sublevacio­
nes parciales. Los comunistas observan una conducta orga­
nizada, firme, unánime, oportuna y madura. Las calum­
nias burguesas de los señores •‘Daumig, Kautsky y Cía., no 
son capaces de refutar este hecho.

Los burgueses son incapaces de cpmprender que los co­
munistas — con derecho — piensan que es un deber suyo 
sostener a las masas de los oprimidos que luchan, pero 
no a los héroes de la burguesía que se manteinen sepa­
rados, en vil expectativa. Cuando las masas luchan, es inu 
evitable que cometan errores: los comunistas permanecen 
con las masas; reconociendo sus errores, se esfuerzan por 
repararlos elogiando las ventajas de la reflexión sobre el 
impulso. Es preferible permanecer con das masas, las cua­
les, en el curso de .la lucha, corrigen poco a poco sus erro­
res, que con los intelectuales, los burgueses, los kautskia- 
nos, quienes esperan aparte la «victoria completa» — tal 
es la verdad que el señor Daumig no tiene la virtud de 
conocer. Tanto peor para ellos. La historia de la revolu­
ción mundial! proletaria los ha inmortalizado como viles 
taberneros, fomentadores de impaciencias; eran ayer los 
palafreneros de los partidos de Scheidemann; hoy pre­
dican la. «paz social», no imiporta si ésta se oculta bajo la 
apariencia de la unión de la Constituyente con los Conse­
jos, o bajo la apariencia de una condena profunda a la 
«provocación».

El señor Kautsky ha batido ©1 record en el dominio de 
ia substitución1 del marxismo por lia exaltación reacciona 
ria y pequeño-burguesa de la miseria. Silba de acuerdo a 
su tono: llora sobre el pasado, se lamenta, se indigna y 
predica la reconciliación. Durante toda su vida, este caba­
llero de la triste figura ha escrito sobre la lucha de clase 
y sobre el socialismo; pero cuando la lucha de clases llegó 
a tina crisis aguda y se encontró en víspera del socialismo, 
nuestro sabio perdió la cabeza, se lamentó y se sintió un 
burgués como todos. En el número 96 del diario de los 
traidores vieneses del socialismo, los Austerlitz, Renner, 
Bauer (Arbeiter Zeitung del 9 de Abril de 1919, Viena, 
edición matutina), Kautsky resume por centésima vez, si 
no por milésima, sus ceremonias:

«todas las clases — él se lamenta — han olvidado el 
concepto económico, la comprensión económica».

« ...E sta  larga guerra ha enseñado a los grades estratos 
del proletariado el desprecio de las condiciones económicas 
y la fe en la omnipotencia de la fuerza...»

Estos son los dos «pequeños puntos» de nuestro «gran 
sabio». El «culto de la fuerza») y la ruina de da produc­
ción ; en lugar de analizar a fondo las condiciones reales 
de la lucha de clases, ha permanecido produciendo sus ge­
midos rancios y habituales. «Nosotros esperábamos — dice
— que la revolución surgiese de la lucha de la alase pro­
letaria»... «pero la revolución ha venido de la bancarrota 
del sistema existente, consecutivo a la guerra en Rusia 
como en Alemania....»

En otros términos: ¡ este sabio esperaba una revolución 
pacífica! ¡ Es maravilloso! Pero el señor Kautsky ha per­
dido la cabeza hasta el punto de haber olvidado que cuando 
él era todavía marxista, escribió que la guerra provocaría 
muy probablemente una revolución. Entonces nuestro «teó­
rico» en vez de hacer un análisis sobrio y valeroso de las 
formas de revolución que se necesita emplear a raíz de la 
guerra, nos sale con sus esperanzas desvanecidas.

« .. .  el desprecio de las condiciones económicas entre 
numerosos estratos del proletariado!»

¡Qué miserable estupidez! Nosotros conocemos este pe­
queño ritornello burgués, tomado en préstamo a los dia­
rios menschevikis cte la época de Kerensky!

El economista Kautsky ha olvidado que la «cuestión eco­
nómica» la más importante, fundamental, profunda, es la 
salvación del obrero, cuando el país ha sido arruinado por 
la guerra y arrastrado al borde del precipicio. Si se logra 
impedir que la clase obrera se muera de hambre, si se lo­
gra salvarla de la irremediable miseria, la producción des­
truida podrá ser puesta en pie. Pero para salvar a la clase, 
es necesario recurrir a la dictadura del proletariado, único 
medio para evitar que las consecuencias de la guerra aplas­
ten a los obreros. ,

El economista Kautsky «ha olvidado» que la cuestión 
de la repartición del peso de la derrota será decidida por 
medio de la lucha de clases y que la lucha de clases modi­
fica sus formas en un ambiente completamente extenuado, 
hambriento, y al borde de la ruina. No es una lucha de cla­
ses para la participación en da producción, para la gestión 
de la producción (puesto que la producción1 se ha dete­
nido. los ferrocarriles están completamente (desgastados, 
se carece de carbón, la guerra ha hecho salir a los hombres 
de los carriles, las máquinas se encuentran fuera de uso, 
etc.), sino una lucha para no morir de hambre. Solamente 
los locos, aunque éstos sean «sabios» excepcionales, pueden
— frente a semejante situación — «condenar» el comunis­
mo «de consumo, el comunismo de los «soldados» y hablar 
con altanería a los obreros de la importancia de la pro­
ducción.

Es necesario, ante todo, salvar al obrero. La burguesía 
quiere conservar sus prerrogativas, quiere imponerles todas 
las cargas de la guerra, lo que significa arruinarlos, hacién­
dolos morir de hambre.

La clase obrera no quiere morir de hambre; para con­
seguir este objetivo, necesita vencer a la burguesía, ase­
gurar antes el consumo, por mínimo que sea. pues es im­
posible continuar arrastrando una existencia miserable, 
mantenerse, hasta tanto se logre restablecer la marcha de 
la producción.

«¡ Piensa en la producción!» — dice el burgués al obrero 
hambriento y enflaquecido — y Kautsky se convierte abso­
lutamente en un lacayo de la burguesía, repitiendo estas

antiguallas de la burguesía bajo la forma de una llamada 
«doctrina económica».

Pero el trabajador replica: que la burguesía se satis­
faga aunque sea con1 una media ración de«-carestía, a fin 
de que los obreros puedan sostenerse y no perecer. El «co­
munismo de consumo» — tal es la condición primordial 
para la salvación del obrero. ¡No se debe volver atrás, ante 
cualquier sacrificio para salvar al obrero! Para salir del 
período de la carestía, evitar la ruina, es necesario distri­
buir una media libra a los capitalistas y una libra al obrero. 
El consumo del obrero es la base y la primera condición 
para el restablecimiento de la producción.

Con justa razón Zetkin declaró a Kautsky: « ... que él 
se deslizaba hacia la economía nacional burguesa. La pro­
ducción se realiza, allí para el hombre y  no el hombre para 
la producción...»

Él independiente señor Kautsky se mostró igualmente 
dependiente de los prejuicios pequeño-burgueses, deploran­
do el «culto de la fuerza». Cuando los bolshevikis previe­
ron, en 1914. que la guerra imperialista conduciría a la 
guerra civil, el señor Kautsky calló, con el partido de David 
y Cía., quienes declararon que esta profecía (y resolución 
ail mismo tiempo) era una «locura». Kautsky no compren­
dió la inevitabilidad de la transformación de la guerra im­
perialista en guerra civil y hace pesar actualmente su in­
consciencia sobre las dos partes en lucha en la guerra civil! 
¿ No es esto un modelo de la estupidez reaccionaria bur­
guesa ?

Si en 1914 no era más que estupidez burguesa no com­
prender que la guerra imperialista conduciría a la guerra 
civil, en 1919 es algo peor, es ila traición a la clase obrera: 
que la guerra civil es mh hecho tanto en Rusia, en Finlan­
dia, en Letonia como en Alemania y en Hungría.

Centenares de veces Kautsky reconoció — en sus obras — 
que existen en la historia dos .períodos donde la lucha de 
clases degenera en guerra civil. Estos períodos existen allí 
y Kautsky pasa al campo de los pequeño-burgueses vaci­
lantes y viles.

« ...É l espíritu que anima a Spartacus es en realidad el 
espíritu de Ludendorff. . .  Spartacus completa no sola­
mente la ruina de su obra, sino también refuerza la polí­
tica de violencia por parte de los socialistas mayoritarios. 
Noske es el antídoto de Spartacus...»

Estas palabras de Kautsky (artículo deí Arbeiter Zei­
tung), son infinitamente estúpidas, vulgares y viles: basta 
señalarlas con ©1 dedo para estigmatizarlas. Un partido que 
tolera a semejantes jefes en sus filas, es un partido putre-

ESL1- —  ES!

Eí problema de

(Tesis del presidente de la Tercera Internacio­
nal) .

¿Qué es un sindicato?
Para darse una idea clara de las relaciones recíprocas 

que deben existir entre el Partido y los sindicatos, es ne­
cesario, ante todo, definir exactamente qué se entiende 
por Sindicato. Desde el punto de vista del marxismo revo­
lucionario, un sindicato no es solamente «una unión de 
obreros con el propósito de conservar y aumentar los sa­
larios» (definición de Webbs). Nuestro partido nunca ha 
dado su consentimiento a esta frase, así como no la dió a la 
que define el Sindicato como una unión de obreros «que 
tiene por objeto ayudar a sus socios en tiempo de desocu­
pación y  de tutelar sus intereses con el aumento de los sa­
larios» .(definición de Brentano y de Sombart).

Además el Partido de los boilshevikis nunca ha hecho 
suya la fórmula, que en general fué aceptacja por la Se­
gunda Internacional: fórmula que define al Sindicato cual 
«la unión duradera de los asalariados de una industria con 
el propósito de mejorar las condiciones de trabajo y com­
batir su empeoramiento dentro de los límites puestos por 
la eocnomía capitalista» (definición de un conocido sindi­
calista austríaco, Adolfo Braun). 

facto. «La Internacional» de Berna a la cual pertenece 
Kautsky, debemos juzgarla según sus méritos y, teniendo 
en cuenta las palabras de Kautsky, es la Internacional 
amarilla.

A título de curiosidad, citaré una vez más una observa­
ción hecha por el señor Haase en su artículo «La Inter­
nacional de Amstérdam® (Freiheit 4 de Mayo de 1919). 
El señor Haase se vanagloria de haber propuesto una mo­
ción para la cuestión colonial, en virtud de la cual «una 
sociedad de naciones organizada según' una moción de la 
Internacional... impone el deber, hasta la realización del 
socialismo. . .» (paladead estas palabras) « ... las colonias 
serán antes que todo administradas en interés de los indí­
genas y en interés de todos los pueblos que forman parte 
de la Sociedad de las Naciones».

¿Una perla, verdad? Hasta la realización del socialismo, 
las colonias, conforme a la moción de este docto, no- serán 
administradas por la burguesía, sino por cualquier «socie­
dad de las naciones», buena, justa y dulce como el azú­
car! ¿En qué se diferencia esto prácticamente del oropel 
de la más abominable hipocresía ? Estos son los miembros 

«de la izquierda» de la «Internacional!» de B erna...
A fin de que el lector pueda mejor darse cuenta de toda 

'a estupidez, lo villano y la vulgaridad de los tscrilorcilios 
de Haase, Kautsky y r ia .... y hacer un í comparación 
con lo que realmente sucede en Alemania, haré todavía 
una pequeña cita.

El conocido capitaíista Walter Rattenau publicó un fo­
lleto titulado «El nuevo Estado». Este folleto lleva la fe­
cha del 24 de Marzo de 19T9. Su valor teórico es nulo. 
Pero, para un observador, Walter Rattenau está obligado 
a confesar lo que sigue: «...Nosotros, el pueblo de los 
poetas y de los pensadores, somos también un pueblo de 
burgueses...»

« ...E l idealismo no existe más que entre los monárqui­
cos extremos y entre los espartaquistas...»

« ...L a  verdad sin oropel es que nosotros nos acercamos 
a una dictadura proletaria o pretoriana» (pág. 29, 52, 65).

Este burgués cree, probablemente, ser tan «independien­
te» de la burguesía como los señores Kautsky y Haase se 
creen «independientes» de la burguesía dé vista corta.

Pero Walter Rattenau supera a Karl Kautsky en mu­
cho, porque el segundo se aparta vilmente de «la verdad 
fein ficciones», mientras que el primero la reconoce abier­
tamente.

N. Lenin.

los Sindicatos

El Partido bolshevjki dió en 1913 — durante sus discu­
siones con los menschevikis — la siguiente definición del 
Sindicato: «Un Sindicato es una unión duradera de los 
obreros de un ramo de la industria (no solamente, pues, 
de una industria) que dirige la lucha económica de los 
obreros y, en constante colaboración con el partido polí­
tico del proletariado, participa en la lucha de la clase obre­
ra para su emancipación, para la abolición de la esclavitud 
del salario y para la victoria del Socialismo».

Por esta razón el Sindicato nunca fué considerado por 
el partido bolsheviki como una organización que aspira 
solamente a reformas y a diversas mejoras de los condi­
ciones de trabajo dentro de ilos límites de la sociedad ca­
pitalista. Opuestamente, el partido bolsheviki, en plena ar­
monía con la doctrina de Marx, vió siempre en el Sin­
dicato uno de los principales organismos obreros, llamado 
a la lucha por el socialismo en unión con el partido polí­
tico y, por consecuencia, favorable a la dictadura del pro­
letariado.

Después de 1913 se realizaron importantes cambios en 
Rusia. El poder ha pasado a manos de la clase obrera. La 
burguesía ha sido expropiada. El proletariado no tiene ya 
necesidad de vender su fuerza de trabajo a los diferentes 
emprendedores que lo explotan.

Si nosotros consideramos todo esto, resultará evidente
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que las funciones de los Sindicatos en Rusia han sido so­
metidas a modificaciones substanciales.

Las resoluciones aprobadas en 1918 en el primer Con­
greso Pan-ruso de dos Sindicatos, dicen: «La revolución 
de Octubre que hizo pasar el poder de la burguesía a la 
clase obrera y a los campesinos pobres, ha creado nuevas 
condiciones para todas las organizaciones obreras, espe­
cialmente para los Sindicatos. El moderno Sindicato no 
puede ser ya considerado como el defensor del trabajo asa­
lariado, vendido al patrón. El patrón de antes, el compra­
dor de la fuerza trabajadora ya no existe. En las condi­
ciones que actualmente reirían en Rusia, no es ya necesario 
para los Sindicatos recolectar fondos para la huelga y or­
ganizar huelgas económicas».

¿Cuáles son las funciones reales de los Sindicatos en 
la Rusia actual ?

A esta pregunta responde la misma resolución del pri­
mer Congreso Pan-ruso de los Sindicatos: «Loí Sindicatos 
deben transferir el centro de gravedad de su acción al cam­
po de la construcción económica». En respuesta a la pre­
gunta, ¿qué es un Sindicato?, en las actuales condiciones 
de Rusia, se debe necesariamente declarar: «Hoy en Rusia 
un Sindicato es una unión duradera de todos ¡os obreros 
de una industria determinada, y forma una de las princi­
pales bases organizadoras de la dictadura proletaria. Pre­
fijándose como meta una enérgica participación en todos 
los esfuerzos de! proletariado para la reconstrucción co­
munistas de la sociedad y la abolición de las clases, bajo la 
dirección del partido comunista, el moderno Sindicato trans­
fiere el centro de gravedad de su acción al campo de la 
organización económica:

1." Participando en general en la organización de la pro­
ducción sobre bases comunistas.

2°  Restaurando las fuerzas productivas del país, des­
compuesta por la guerra y por la crisis actual.

3-° Calculando y distribuyendo el trabajo en todo el país.
4.- Organizando el intercambio entre la ciudad y la cam­

paña.
5* Estableciendo el trabajo obligatorio.
6.° Ayudando a los órganos estatales de la alimentación, 
7° Solucionando la crisis de los combustibles, etc.
8.° Apoyando en todas formas a la organización del 

Ejército Rojo.
9 o Defendiendo contemporáneamente los intereses eco­

nómicos de la clase obrera, luchando contra las tendencias 
miopes e individualistas de la- clase obrera, que como re­
sultado de sus condiciones retrógradas, se encuentra aún 
habituada a ver en el actual estado proletario su ‘antiguo 
amo, etc.

Siendo los Sindicatos las escuelas del comunismo para 
las. más extensas masas del proletariado y del semi-prole- 
tariado, se convertirán poco a poco, en parte integrante del 
mecanismo estatal general; se transformarán en uno de los 
órganos. del Estado proletario, que se someten a los So­
viets únicamente como gestores, históricamente necesarios 
de la dictadura proletaria.

El Partido y los Soviets
Los Sindicatos trabajan juntos con el-partido y con los 

Soviets. Las actividades de estas tres instituciones están 
estrechamente ligadas. Para esclarecer las relaciones recí­
procas entre los Sindicatos y el partido obrero, no se debe 
olvidar que en la Rusia actual los Soviets agrupan a ma­
sas mayores que los mismos Sindicatos, y que contempo­
ráneamente los Soviets, han desempeñado alguna de las 
funciones de los Sindicatos.

El V III Congreso del Partido Comunista ruso dió la 
siguiente definición del Partido y de los Soviets:

«Los Soviets son las organizaciones estatales de la clase 
obrera y de los campesinos pobres, que ejercen la dicta­
dura del proletariado durante el período, en que mueren 
todas las formas de Estado. Los Soviets reúnen en sus 
filas a diez milloies de obreros y deben procurar reunir, 
poco a poco, en sí mismos, a toda la clase obrera y a todos 
los campesinos pobres.

«El Partido Comunista es una organización que reune en 
sus filas solamente a la vanguardia dél proletariado y de 
los campesinos pobres-, es aquella parte de estas dos cla­
ses que coríscientemente lucha para traducir en hechos el 

programa comunista. El Partido Comunista se impone el 
deber de obtener una influencia predominante y plena­
mente orientadora en todas las organizaciones obreras, en 
los Sindicatos, en las cooperativas y en las municipalida­
des rurales, etc. El Partido Comunista busca, de modo 
particular, de introducir su programa y alcanzar el pleno 
dominio de las organizaciones del Estado actual, en los 
Soviets.

«No puede existir duda alguna que en lo futuro, todas 
ias especies de organizaciones obreras concluirán por fun­
dirse en una. Es inútil actualmente romperse la cabeza 
para ver cuál de las formas presentes será más duradera. 
En nuestros días, nuestra misión consiste en fijar las re­
laciones recíprocas exactas que deben existir entre Par­
tido, Sindicato y Soviet».

La teoría de la igualdad die derechos
Hasta en la mejor parte de la vieja Internacional estaba 

muy difundida la opinión que el Partido por un lado, y 
los Sindicatos por otro, fueran organizaciones de iguales 
derechos e iguailes valores; organizaciones, que en las cues­
tiones importantes trabajan en común, existiendo un tra­
tado concluido. Al Partido le incumbe la dirección eco­
nómica. Así, por ejemplo, la social democracia alemana 
aprobó una resolución, apoyada también por Augusto Be- 
bel, en el sentido de que, si fuera necesario recurrir al 
arma de la huelga general no podría ser resuelta sino 
mediante un acuerdo entre la dirección del Partido y la 
Comisión General de los Sindicatos.

Desde el punto de vista comunista no se puede juzgar 
plausible semejante deliberación. La «teoría de la igual­
dad de los derechos» ha sido siempre combatida por los 
marxistas revolucionarios.

Desde el punto de vista del marxismo revolucionario, el 
Partido es la suprema síntesis de todas das formas de la 
lucha de la clase obrera para su emancipación del yugo 
capitalista. El Partido Comunista dispone de un arsenal 
completo de armas para combatir en esta lucha. La lucha 
política está .indisolublemente unida con 1.a lucha econó­
mica. El Partido señala ol camino tanto en la lucha po­
lítica como en la económica. El Partido es la vanguardia 
del proletariado. Con la antorcha del comunismo ilumina 
el camino de la emancipación proletaria. Por consiguiente, 
el trabajo que los comunistas hacen en los Sindicatos, es 
solamente una'parte dal trabajo hecho por el Partido Co­
munista como tal. En un período de dictadura, como el 
que estamos cruzando, no se puede hablar de compromisos 
con la «leo-ría de la igualdad de los derechos». La menor 
desviación en este sentido debe ser combatida tanto en la 
teoría como en la práctica.

Los Sindicatos apolíticos
Los actuales Sindicatos no están formalmente sometidos 

al Partido Comunista. Todos los obreros, hombres y mu­
jeres, son aceptados sin atender a su partido y a su con­
fesión. Un obrero, no perteneciente al partido, tiene pleno 
derecho a entrar en nuestros sindicatos.

Los comunistas que trabajan en los sindicatos, no debe­
rían, en ningún caso, olvidar ol carácter conservador de 
los miembros no inscriptos en el Partido. Los comunistas 
y el grupo comunista en los sindicatos deben proclamar 
abiertamente, el comunismo. Los dirigentes de los sindica­
tos deben siempre renovar a los obreros la admonición 
de que los enemigos del comunismo, especulando sobre su 
no adhesión al Partido, procuran desviarlos. Deben ex­
plicar a los .obreros que los Sindicatos, que formaílmente 
no son Sindicatos de Partido, necesitan apoyar al Partido 
Comunista, reconociendo la dictadura proletaria y favo­
reciendo el poder de los Soviets y la revolución mundial.

El Partido Comunista obtendrá influencia en los Sin­
dicatos solamente con un trabajo cotidiano, práctico y te­
naz, dentro de los sindicatos, con el trabajo de sus más 
valientes y más fieles miembros, que ocupan puestos de 
importancia en lbs sindicatos mismos. Solamente semejante 
influencia, fundada en un trabajo de años, puede ser du­
radera.
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El lado negativo del moderno movimiento 
sindical

Los sindicatos modernos hacen un trabajo enorme y fa­
cilitan en sumo grado, la lucha del Partido Comunista y 
el poder de los Soviets por el socialismo. Pero, al mismo 
tiempo existe, en el actual período de transición, un punto 
oscuro en la actividad de los Sindicatos. Si, por ejemplo, 
algunos obreros del Sindicato de los trabajadores del dock 
sobre el Volga defienden las miopes e individualistas re­
clamaciones de salario de sus miembros (sin sostener el 
poder de los Soviets en su lucha contra los inauditos hur­
tos cometidos por los trabajadores del astillero), atesti­
guan su regresión, su incapacidad para elevarse por en­
cima de los mezquinos intereses de grupo. Si ciertas Ligas 
de empleados y dependientes de negocios envían a las ins­
tituciones de ilos Soviets a personas que no están en po: sibilídad de continuar los trabajos que se les confía; si 
estas Ligas se asocian a todos los postulados de sus miem­
bros, olvidando que no tienen, ya que verse con patrones 
sino con el Estado proletario, entonces demuestran no 
comprender el movimiento sindical.

La lucha contra este lado negativo del movimiento obre­
ro es uno de los deberes principales de los comunistas en 
los Sindicatos.

Concesiones al Sindicalismo
En una época en que los mejores elementos del sindi­

calismo francés se encuentran en víspera de concluir, de 
una vez, con sus aberraciones y diirigirse hacia el comu­
nismo, en el instante en que acogen el postulado . «Todo 
el Poder a los Consejos», existen en Rusia grupos y 
círculos que intentan hacer revivir los lados peores del 
sindicalismo. El Partido de los sociail-revolucionarios de 
la izquierda aprobó en su reciente congreso, una resolu­
ción referente a la política del trabajo en la que se pide: 
«El pasaje de. toda la administración de la industria y de 
las comunicaciones a los Sindicatos en' la persona del Co­
mité Central de los Sindicatos, (punto 3° de fia resolución) 
y acción común con las organizaciones sindicales de lodo 
el mundo, a fin de apoderarse, durante el actual proceso 
de la revolución mundial, mediante una unión sindicalista 
de los Sindicatos, de las industrias y de los medios de 
transporte del mundo entero».

Los comunistas que trabajan en los Sindicatos, deben 
oponerse del modo más enérgico a semejantes tendencias 
sindicalistas.

El llamado industrialismo
Es necesario hacer frente a ilas tendencias conocidas bajo 

el nombre de «Industrialismo» propiciada por algunos 
miembros del vimiento obrero ruso. (Miembros de la 
administración de la Liga Pan-rusa metalúrgica). Los 
industrialistas quieren edificar toda nuestra obra sobre los 
obreros industriales, no teniendo en cuenta toda la masa 
que no ha aprendido un oficio. La guerra y la revolución 
han indudablemente producido profundos cambios en la es­
tructura social del mismo proletariado. Pero la misión 
de los comunistas, de los hombres del movimiento obrero, 
.no' puede consistir absolutamente en elegir a los obreros, 
que han aprendido un oficio, quienes forman la minoría 
de la clase obrera. Las ideas comunistas no tienen nada 
de común con la propagación de una aristocracia obrera. 
La misión de los comunistas, de los hombres del movi­
miento obrero, consiste en ayudar a las secciones más pro­
gresistas de ’los obreros industriales, y organizar -poco a 
poco, toda la clase obrera comprendido a los que no han 
aprendido un oficio, llamándolos a la obra de la construc­
ción estatal. La política del «industrialismo» que, aparen­
temente parece ser radical es. en la práctica, la política 
oportunista de los jefes de la aristocracia obrera. A la 
postre esta política se reduciría a ser la política de los 
social-traidores.

Sindicatos estatales
En la resolución aprobada por el Congreso Pan-ruso de 

los Sindicatos en el año 1918, se ha establecido lo siguien­
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te: «e/ Congreso está persuadido que el proceso desarro­
llado ahora en los Sindicatos, los conducirá a transformar­
se en órganos del Estad» socialista; por consiguiente, la 
inscripción en el Sindicato es una obligación estatal para 
todos los obreros, pertenecientes al respectivo ramo de la 
industria» (Punto 9.0 de la resolución).

Esta convicción del Congreso Pan-ruso se funda sobre 
hechos. Los Sindicatos asumen, poco a poco, las funcio­
nes d-e órganos del Estado. Si los .Sindicatos hacen una 
movilización de todos sus miembros, si concentran obreros 
en una ciudad determinada, si trasladan obreros de uno a 
otro punto de Rusia, si dan su voto decisivo acerca de las 
cuestiones del salario, si por medio de su representación 
ejercen una influencia decisiva sobre la actividad del Con­
sejo Supremo Económico, entonces obran en realidad, co­
mo órganos de los poderes del Estado.

A fin de que este proceso de transformación de los Sin­
dicatos en órganos estatales se cumpla poco a poco nor­
malmente no existe, momentáneamente, ninguna necesidad 
de forzar este proceso y proclamar de un minuto a otro, 
la transformación de los Sindicatos en órganos estatales. 
Los comuríiátas que trabajan’ en los Sindicatos, tiehen 
todas las razones para adherirse, .al respecto, a la reso­
lución del primero y segundo Congreso Pan-ruso de los 
Sindicatos.

Grupos, Sindicatos y Organizaciones 
locales del Partido

En todo Sindicato debería existir un grupo comunista 
severamente organizado y disciplinado. Los grupos comu­
nistas locales proponen las resoluciones del grupo central 
y del Consejo Pan-ruso de los Sindicatos relativo a las 
cuestiones económicas. .Ninguna concesión le es permitido 
hacer al llamado localismo. La Política de los salarios, las 
cuestiones de la duración del trabajo, la alimentación, etc., 
todo debe ser absolutamente tratado desde el punto jle vis­
ta general.

Por lo demás, cualquiar grupo del Partido dentro de un 
Sindicato no es más que el «cuesco del Partido» de la orga­
nización local. Todo el grupo ciudadano de los Sindicatos 
locales está completamente sometido al Comité local del 
Partido, mientras el grupo pan-ruso de los Sindicatos está 
sometido al Comité Central del Partido.

La distribución' de los obreros, su movilización para las 
necesidades del Ejército Rojo en una ciudad determinada, 
todo esto es exalusivamente de atingencia de las organi­
zaciones locales del Partido, bajo la dirección general del 
Comité Central del Partido. En la movilización de los 
obreros el Comité del Partido debe ponerse de acuerdo 
con el grupo comunista de los Sindicatos. El voto decisivo 
le corresponde a la organización del .Partido.

La organización del Partido dirige toda la parte cons­
tructiva de los Sindicatos, pero no recurre jamás a una 
mezquina acción de tutelaje sobre los Sindicatos.

Organización del proletariado rural
Uno de los deberes principales del actual movimiento 

obrero en Rusia es la organización de los obreros rurales. 
Es necesario ayudar con todos los medios posibles a las 
Ligas de los campesinos' existentes. Los comunistas, 'que 
son .activos en el movimiento obrero, deben poner toda su 
ambición en1 la organización de los obreros rurales. Es 
necesario dedicar a esta misión una cantidad suficiente de 
energías y de fuerzas.

Los Sindicatos y la Internacional
A raíz de ciertas peculiaridades del desarrollo del mo­

vimiento obrero en la Europa occidental, existen falsas 
ideas acerca de la naturaleza de los Sindicatos entre los 
comunistas alemanes y los comunistas de otros países. 
Nuestro Partido es del parecer que es imposible ir ade­
lante sin los Sindicatos. En -el curso de la revolución pro­
letaria los Sindicatos se dividirán como se han dividido 
los partidos socialistas. Las experiencias dé! movimiento 
obrero alemán nos ha demostrado 'que- actualmente! los 
Sindicatos berlineses se emancipan d? la ruinosa influen-
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cía de la sociail-democracia scheidmanniana. El movimiento 
obrero ruso debe tomar la iniciativa de formar una In­
ternacional Roja de los Sindicatos, así como lo ha hecho 
el partido político en el terreno político. En el Congreso 
de la Internacional comunista deben estar representadas, 
no solamente las organizaciones del Partido, sino también

Una sola internacional: La Tercera

El centro socialista francés, agrupado en derredor de 
Longuet, de Cachin, que en el curso de la guerra no se 
ha diferenciado de la derecha sino por la habilidad de al­
gunos de sus representantes en producir en discursos y 
artículos de diarios la ilusión de una oposición al socia­
lismo nacionalista y guerrero, este centro, digo, cuya per­
manencia en .la dirección del partido ha dado la medida de 
su incapacidad total para practicar otra política que no 
sea la de los ex-mayoritarios y que acaba en el último 
congreso, de sellar con éstos una unión de la que no se 
desatarán más, y todo naturalmente les llevará a fortifi­
car un «estado de opinión» con los socialistas de otros paí­
ses partidarios como ellos de una entente con los social- 
patr iotas.

Tan es así que el Populaire, del 3 de Octubre, reproduce 
lo esencial de un artículo de Federico Adler, donde el 
autor parece bastante más preocupado del fin que él se pro 
pone alcanzar que de la verdad histórica.

Sin duda, .la «política nefasta de los socialista guerreros 
en todos los países», ha herido de impotencia a la segunda 
internacional y estoy de acuerdo con Adler en declarar 
que esta internacional «ha dejado de vivir».

Pero si, el 4 de Agosto de 1914, hemos podido com­
probar la existencia de un socialismo de guerra, es porque 
existían antes de esta fecha «socialistas de guerra». La 
Internacional abundó en declaraciones vergonzosas.

Cinco años de carnicería no ha disminuido sensible­
mente sus efectivos y su acceso al poder, y hasta a veces, 
ha aumentado singularmente su influencia. Los hemos 
vuelto a encontrar en Berna y en Lucerna, Jos volveremos 
a encontrar mañana agrupados con la autorización de los 
gobiernos burgueses para sofocar hipócritamente, en nom­
bre de la democracia, el esfuerzo revolucionario del pro­
letariado asesinado y conmovido.

Es con ellos que Adler desea reagrupar a Lenín y los 
comunistas: «En cuanto a nosotros, — dice — nuestras 
objeciones a la segunda y a la tercera Internacional son 
las mismas que las de los Independientes alemanes. Pero 
pensarnos que la cuestión debe ser resuelta no por las 
exclusiones, sino por la entente, la síntesis».

¿La síntesis de Noske y de Clara Zetkin, de los Garami, 
de ios Peild, de Peyer y de los comunistas húngaros que 
hicieron masacrar, de Albért Thomas y de Lenín? No, 
Adler. esta síntesis no puede hacerse y no se hará. Se in­
terpone entre los que soñáis unir los cadáveres de «ver­
daderos socialistas», un río de lágrimas y de sangre que 
nadie podrá en adulante secar.

Lo que ha muerto con la segunda Internacional no tiene 
posibilidad de agruparse durante la paz: los demócratas 
chauvinistas teñidos de socialismo. Precisamente es impo­
sible la idea de la cohabitación, en una misma internacional 
de estos demócratas y los comunistas, es decir, de los 
«verdaderos socialistas» que. por bien que penséis, no son 
los partidarios de Longuet, ni los de Macdonald.

Es posible, como lio habéis dicho, que no estemos divi­
didos más que por cuestiones de táctica. Pero de ello no es­
táis seguros y lo comprobáis en vuestro artículo, donde 
en contradicción con esta afirmación recordáis que nos­
otros estamos actualmente «en presencia de tres grupos 
basados sobre principios diferentes y antagónicos».

Cualquiera sean los principios no son. en ellos mismos, 
más que especulaciones del espíritu. Ellos no sacan valor 
sino del propio valor (le líos medios tácticos preconizados 
para asegurar su realización práctica. Puedo estar men­

las organizaciones de los Consejos, Cooperativas y Sindica­
tos comunistas que aprueben la dictadura del proletariado 
Vrel poder de los Soviets. Mientras tanto, es necesario crear 
la unión internacional de esos Sindicatos que se encuentran 
en el terreno de la Internacional Comunista.

M. Zinowikff.

talmente de acuerdo con tí sobre el fin a perseguir me­
diante el socialismo: la substitución por el régimen comu­
nista del régimen capitalista; esto no significa nada a 
todo nos separa en la acción.

Todo nos separa: interpretación de la doctrina y por vía 
de consecuencia, actitud a asumir frente a los aconteci­
mientos. Créeis reforzar vuestra tesis opuesta al bolshe- 
vikismo recordando que Marx ha dicho que el proletariado 
animado ^e una clara conciencia de clase, de los países 
mas industrializados de Europa, debe jugar un papel pre­
ponderante en la dirección del movimiento... Que la suerte 
del socialismo no se decidirá en los países industrialmente 
los más.desarrollados... ¿sacar argumentos de esas pala­
bras contra la tercera Internacional? Los revolucionarios 
rusos saben perfectamente que la suerte de su tentativa 
está ligada a la actitud del proletariado internacional; no 
cesan de decirlo y de hacer llamados a los cuales los so- 
ciaPnacionalistas permanecen sordos. Pero, Adler olvida 
que Marx ha demostrado otra cosa: la necesidad de un 
movimiento catastrófico revolucionario sin el cual el pa­
saje del capitalismo al comunismo es prácticamente impo­
sible, movimiento que debe tener, como consecuencia in­
mediata, la toma del poder político por el. proletariado y 
el establecimiento de su dictadura. Marx no ha preten­
dido jamás que este movimiento se desarrollara antes en los 
países industrialmente más desarrollados. Las revoluciones 
recientes nos demuestran, a! contrario, que estallan donde 
el capitalismo se vuelve impotente para asegurar al pro­
letariado condiciones de existencia aceptables.

La revolución socialista tiene necesidad, para resistir a 
sus adversarios, del apoyo del proletariado internacional y 
este apoyo está subordinado al grado de conciencia de ese 
proletariado. ¿Qué probabilidades de éxito tendrían los 
trabajadores sublevados del país más desarrollado sí no 
debieran contar con la ayuda de las masas exteriores, que 
todavía no han adquirido conciencia de clase?

Un hecho es cierto: la revolución social ha estallado en 
Rusia. Entre al sufrimiento y las privaciones los obreros, 
paisanos y soldados se esfuerzan en rerW ar el socialismo. 
Por todas partes el capitalismo es incapaz de restablecer 
la situación creada por cinco años de guerra. No vive más 
que de expedientes, y sólo se conserva por la dictadura. Ha 
llegado la hora para todos los proletariados del mundo de 
levantarse contra sus explotadores y de destruir para siem­
pre el régimen de opresión que engorda entre las ruinas 
y el luto. Todos los esfuerzos de los «verdaderos socialis­
tas» deben actualmente converger hacia ese fin. Los que 
huyen, los que se retardan v vacilan, los que, después de 
haber dejado estrangular a la revolución húngara, se en­
cierran en lo atañedero a la revolución rusa, en un neu­
tralidad más o menos benévola y disertan sobre su legi­
timidad, mientras el capitalismo asesino, ebrio de miedo 
y de odio, se lanza al asalto, esos quedan fuera de nues­
tras esperanzas, son nuestros adversarios. Con ellos no 
hay unión posible. Tienén la responsabilidad de las divi­
siones proletarias., Nosotros los denunciamos y combatire­
mos con la energía que da la conciencia de luchar por la 
causa más humana y más justa que el espíritu puede ac­
tualmente concebir.

F. Lorio?.

(De la «Pie Ouvriere»).

Informe de Lincoln Steffens sobre la situación de Rusia
(Este interesantísimo informe es traducción di­

recta del original inglés publicado por la revista 
«The Nation», de Nueva York, de Abril 2 de 1919, 
y cuyo texto íntegro aún no se ha publicado en 
el país. El periodista Steffens con el capitán Pet- 
tit integraba la delegación enviada por Mr. l-Pil- 
son, el presidente de los Estados Unidos, a Rusia, 
presidida por Mr. Bullil y cuyos informes luego 
el mismo Wilsón se negó a publicar').

Politicamente Rusia ha alcanzado en el interior, por 
ahora a lo menos, una situación de equilibrio. La revolu­
ción ha concluido. Habrá todavía cambios, progresos, re­
trocesos, pero en forma regular. Parece haberse encon­
trado un nuevo centro de gravedad.

Ciertamente el período destructivo toca a su fin y co­
mienza la reconstrucción. Lo vimos en todas partes; no­
tamos el orden y no conocemos ningún desorden aunque 
preguntamos acerca de ellos. La prohibición de bebidas al­
cohólicas es universal y absoluta. En Petrogrado los robos 
no alcanzan al nivel normal de las grandes ciudades. Nos 
advirtieron del peligro que corrían nuestras vidas, pero 
nosotros nos sentíamos seguros. La prostitución ha des­
aparecido con su clientela, corrida por la ley que dice: 
.el oue no trabaja no come, por la pobreza general y por el 
sistema de los bonos de trabajo. En 'las fábricas el vagar 
de los obreros durante las horas de trabajo y el sabotage 
de los jefes superiores, directores, especialistas y de los 
•empleados de oficina, han concluido. Rusia se ha entregado 
al trabajo. z ■

La forma- de gobierno del Soviet, brotada espontánea­
mente del suelo ruso, está consolidada. Ella no constituye 
una invención, ni es un mero producto de la imaginación 
periodística; no está escrita ni prevista por ley alguna. 
Tampoco es uniforme. Está tupida de dificultades y de­
fectos, es pesada y en su desarrollo final no es, de ningún 
modo democrática.

El presente gobierno ruso es el gobierno más autocrático 
que yo haya visto. Lenín, el jefe del gobierno del Soviet, 
se hiulla más lejos .del pueblo que lo que se hallaba el zar 
o cualquier je fe  actual de gobierno en Europa.

Los trabajadores de una empresa cualquiera constituyen 
un Soviet. Estos pequeños Soviets precarios eligen el so- 
vet local; éste elige, a su vez, los delegados al Soviet de 
la ciudad o de la campaña; éste envía delegados al Soviet 
de la gobernación (provincia) y los Soviets de la gober­
nación eligen delegados al Soviet pan-ruso que, a su vez, 
designa los comisarios, correspondientes a nuestros minis­
tros actuales; finalmente, estos comisarios eligen a Le­
nín, de manera que el jefe del gobierno se encuentra a seis 
grados electivos lejos del pueblo. Para formarse una idea 
de su estabilidad, independencia v poder piénsese 'en el de­
licado proceso que sería necesario para removerlo de su 
puesto y crearle un sucesor. Para llegar a ese resultado 
habría que cambiar las personas o las ideas de todos los 
Soviets de la Rusia entera. Ningún constitucionalista quie­
re al Soviet así como se ha desarrollado. No lo quiere 
tampoco Lenín, que lo define como una dictadura y, en un 
principio, lo combatió.

Cuando llegué a Rusia en los días de Miliukoff y de 
Kerensky, Lenín y los bolshevikis pedían las elecciones 
para la Constituyente, pero ya existían de hecho los So­
viets, y ellos tenían el poder; entonces palpé el error de 
las embajadas extranjeras. Uno de los motivos de la caída 
de Kerensky y Miliukoff. fué el no haber sabido o querido 
comprender el carácter del Soviet. Cuando Lenín lo com­
prendió, se puso a trabajar con el Soviet, expresando el 
repudio popular a la asamblea constituyente, a despecho 
de sus propias teorías. La Constituyente, elegida por el 
pueblo, representaba a las clases superiores y al viejo sis­
tema. El Soviet es la ptlebe.

El Soviet es, en substancia, la reunión natural de los tra­
bajadores'y los campesinos en sus agrupaciones habituales 
y de trabajo y no — como sucede entre nosotros — divi­
didos en grupos artificiales geográficos.

Las uniones de trabajo y las compañías de soldados for­
maban los Soviets en la ciudad; los campesinos pobres^ y 
los soldados, provisoriamente acampados en la campaña, 
constituyeron líos primeros Soviets rurales. Estos delegados 
de las clases humildes, me explicaban, cómo, en un principio, 
dos años atrás, también los ricos tuvieron1 sus reuniones y 
sus sitios de reuniones.

La intención del pueblo no era excluir a las x clases su­
periores del gobierno, sino tan sólo, de dos Soviets, lo que 
en aquel entonces no era lo mismo. Pero los Soviets una 
vez constituidos, absorbidos en Ja s  tareas y problemas de 
su clase, que los estratos superiores jamás comprendieron, 
resolvieron, ignoraron, — mJejor dicho se olvidaron — del 
consejo del imperio y de la Duma. Ellos, o para ser más 
exactos, sus jefes, descubrieron que realmente eran el po­
der. A Lenín y a los demás líders socialistas no les quedó 
otro recurso, para aplicar su teoría de la lucha de clases, 
que reconocer «el hecho» de ese poder y animar a los So­
viets a continuar «ignorando» las asambleas e instituciones 
de las clases altas que, con sus ministros, gobiernos y asam­
bleas ¿ocales, cayeron impotentes, a causa del desprecio 
público. •

El gobierno del Soviet brotó y creció de las costumbres, 
la psicología y las condiciones del pueblo ruso. Ese go­
bierno tes cuadra. Lo entienden. Hallaron que pueden la­
borarlo y manejarlo, y do quieren.

Todo esfuerzo intentado para substituirlo por algo dis­
tinto, incluyendo el de Lenín, ha fallado y es posible que 
se modifique en la forma, no en la esencia.

El mismo zar. si volviera, no podría gobernar sino con­
servándolo y por su intermedio. Ahora con el Soviet es 
el Partido Comunista llamado bolsheviki quien gobierna; 
durará largo rato; el mecanismo complicado de elecciones 
es una de las garantías de su duración. Hay otras. Toda 
oposición al gobierno comunista ha cesado, prácticamente, 
en el interior de Rusia. Todo el mundo sigue con simpático 
interés el trabajo de reconstrucción reanudado. Ve la idea 
en todos los planos proyectados para el porvenir y está inte­
resado idealmente en su realización. La obra de destrucción 
fué el pasajero desahogo de un pueblo traicionado, casi des­
trozado; su carácter, sin embargo, no es violento. Del 
pueblo ruso se tiene el concepto de un pueblo bondadoso. 
Uno de sus poetas habla de él como del «bondadoso ani­
mal. el pueblo ruso». En mis relaciones sobre la primera 
revolución yo mismo he ilustrado las cualidades d'e pa­
ciencia y de entereza y el espíritu pacífico de la plebe de 
Petrogrado. La violencia vino más tarde, después de los 
numerosos atentados de la contrarevolución y con el «vod­
ka». Para los jefes bolshevikis es motivo de vergüenza 
el terror rojo, y lo deploran. No lo justifican.

Había otros — os recordaréis — que explicaban la peor 
de las atrocidades rusas y el mismo terror por la adop­
ción, por los contrarrevolucionarios, del método de asesi­
natos de Lenín y otros jefes y, ante todo, por el hallazgo 
de los depósitos de vino y de las destilerías de vodka. Que 
el ruso ebrio y el ruso sobrio son dos animales totalmente 
distintos. Lo conocen bien, por experiencia, los judíos y 
los reaccionarios, y asimismo todos los rusos y es por eso 
que este pueblo ulteriormente no sólo obedecía, sino que 
él mismo imponía implacablemente los decretos revolucio­
narios prohibiendo el consumo de alcohol en todas las 
partes de Rusia.

El espíritu destructivo saciado hasta quedar exhausto, 
llenó ya su papel. Lo dicen los jefes — Tos jefes de todos 
los partidos.

Hay una estrecha afinidad entre el pueblo ruso y sus 
jefes’en el poder y fuera de él. Los nuevos hombres en 
política están dotados, por lo general, de un espíritu vigo­
roso progresista y representativo. Los viejos hombres de 
Estado son quienes apagan el 'entusiasmo y disipan el espí­
ritu idealista de los legisladores. En Rusia todos los 'le­
gisladores son gente joven o nueva. Es lo mismo como 
si nosotros en los Estados Unidos hubiéramos lanzado una 
hornada de hombres completamente nuevos para que di­
rigieran todas las oficinas y ocuparan todos los puestos
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d e®d e  í m<?  b a j ° s  e n  c l  d l s í r l t o  h a sta los más altos 
cargos fedeiales y si como esto aconteciera en un momento 
de gran crisis, cuando esto todos los hombres están llenos 
de esperanza y de fe. Los nuevos jefes dfc los Soviets locales 
eran y son todavía realmente gente del pueblo. Esta es 
una d? las razones porque su diotadura automática es 
aceptable. Participaban de la pasión de la plebe por la 
destrucción, pero destruían conscientemente.

Los jefes, de los Soviets aprovechaban de Ja revolución 
para destruir el sistema,de la vida organizada de Rusia 
« en tra s  la plebe rompía nidrios, forzaba depósitos de 
vinos y saqueaba edificios para exteriorizar su cólera, los 
jetes dirigían sus esfuerzos al aniquilamiento-del sistema 
mismo. Ellos derrocaron al zar y a sus ayudantes, abolie­
ron .as cortes de justicia que servían para oprimirlos ce­
naron dos comercios, lucieron cesar, en general, los ne­
gocios y, especialmente, los negocios de competencia mutua 
■!' de especulación. Tomaron 'a su cargo todas las grandes 
industrias, monopolios, concesiones y fuentes naturales 
Este fue su objetivo. Esta es su religión. Ésto es lo que la 
f osofia de las clases humildes enseñaba gradualmente al 
pueblo del mundo durante cincuenta años; esto, no un de­
talle particular, sino todo -el sistema de dirigir los negocios 
y ferrocarriles, talleres y bancos y el intercambio, con fines 
de especulación, y ganancia, debe ser substituido. Son estas 
las causas, según enseñan, de la existencia de pobres y ricos 
de la miseria, de 4a corrupción, del vicio y de la guerra. El 
pueblo, los trabajadores, o su estado, tienen que apropiarse 
y dirigir estas cosas para el servicio colectivo.

No una democracia política, como entre nosotros, sino 
una democracia económica, es la idea que los anima de- 
mocracm en el taller, en la factoría, en el negóeio’ El 
bolshevikismo es la interpretación literal, la aplicación ver­
dadera de esta teoría política o programa, y es por eso 

V1 Pe r.1?d o  destructivo de la revolución rusa los 
hders bolshevikis conducían al pueblo a la destrucción del 
viejo sistema en su raíz, tallo, flor y fruta y, aparente­
mente. esto se ha hecho. Las cuadras enteras de comercios 
al menudeo que vimos clausuradas en Retrogrado y en 
n S o  c o ' |St-l tU la  .U no- d e  l o ? s , g n o s  d e  e s t e  fenómenos. 
Cuando volvimos la vista atras, hacia estos pequeños fren­
tes e inquiríamos mas profundamente cuál era la obra de 

l.‘C ,i) n ’ n ° S. COI,,v e n c im os que dos rusos literal v com­
pletamente han colmado la obra que se propusieron Y esto 
nos hizo estremecer Esto es lo que ha asustado al mundo, 
no las atrocidades de la Revolución misma.

La organización, tal como la conocemos en e| resto del 
mundo, esta abolida en Rusia, lo «jal llevó, no la revolu- 
'i'""’ )'"0 C ®0,,'er"° >'=' Pr: Pfeparó la disolución.
•a  guerra destruyo una maquina-va-gastada. v la revolu­

ción no tuvo otra tarea que la de barrer los escombros.
r c ?“ l t a d o  *» s,i d ° e l hambre, el frió, la miseria, la an- 

“ ,e n ,f a n n K lad y la muerte de millones. Pero peor 
que estas fue la confusión mental de los buenos v los fuer 
'los I "g u n ? d,“ nosotros se da cuenta (aún aquéllos dóta­
los de imaginación) a que punto son determinadas nuestras 

ní'isrn b a  , I t o s  pos lo s  modos de vivir que conocemos. Asi 
nismo los rusos sabían como trabajar y vivir bajo su antiguo 
n s E íT  Y  e ra - l;e r n “ s o. Era oscuro, torcido y peligroso. 
. m n ^ e± - i SU '™ a n  sometidos a él. Sabían en-
ontiar en el su camino. Ahora pueden acordarse del mis- 
i q y gemir por lo viejo. Los emigrados ricos sabían a 

quien ver para sobornarlo mediante una orden, un vere- 
1 , ■ un salvoconducto, una concesión; y los pobres en áJáT l e ' r e c n e r d a n  a h o r a  cómo bajaban al mlrcado re- 

X L f a n d V  r  p u e s t o ' 1,?c i e n d o  s u s  compras día­
las. calculando Stts derrotas y victorias sobre los merca- 
í l i a  idoC<W f conseguían sus elementos, y ahora aquello 

se ha ido. Han destruido todo esto y por la destrucción se 
•erdieron, encontrándose como extranjeros en cl propio

B.sla tragedia de transición fue anticipada por los jefes 
,k  .“  ; e v o l u a o n  .v se han preparado para afrontar las ne- 
tesidades. presentes en tos planes esbozados para la re­
construcción. pues Lenín es hombre de imaginación. Es un 
■ieahsta. pero es también, un estudioso y un realista se- 
■ero. Lenm es. por su profesión, un estadígrafo Esfor- 
andose en prever el futuro de la sociedad socialista, es- 

n“p " ’Sualmenle lo que del viejo mecanismo social podía 
m hzarse y lo utilizo para la edificación de lo nuevo. Aquí 
esta, por ejemplo, el viejo sistema de la comuna agraria

rusa, que -esta pasando, pero se conserva en una u otra 
parte con los campesinos a él acostumbrados; debía ser 
vivificado; allí esta su solución del problema de las gran- 

? T P1¥ a< le5  t e r n ,t o r ¡ a l«  'me no deben ser parceladas 
sino labradas en común por los campesinos. Después vienen 
las grandes cooperativas rusas de consumo que antes de la 
guerra comprendían a anee millones de familias v ahora 
comprenden a diez y siete millones. Las conservó Hubo- 
m 'a 'narte 'esencr^d l”  m a ”o s  ¡, u r ^l K s a s ' Pero constituían, 
una paite esencial del proyectado sistema de distribución 
Lenm trans.gio y la Rusia Comunista se quedó coa ellas" 

Los ferrocarriles, el telégrafo, el teléfono ya los traían 
S o v tu  Si °|S A r e r .o s  s e . a P°deraron de -las fábricas, los 
Soviets lo.ales de las minas y el Soviet pan-rusó de los 
norCdineIr“ l> a ” t a r °? d c s Pa c h o s .gubernativos, en los cuales 
por dinero y con la presentación previa y obligatoria da 
Mes véítido°S Md‘r a ib a í “ “  o b t í e n e n , alimentos, combus­

tibles, vestido», todo lo que este perfecto monopolio de 
E í .  'C'l e  1>a!'a.!l a  distribución. No hay ni regateos ni 
reclame, ni exposición, ni especulación. Una vez que se ha 
adquirido el derecho de comprar en la cooperativa 0  en 
el despacho de Soviet las cosas se consiguen a precio fijo 
y bajo, dejando un margen de utilidades insignificantes 
para el gobierno o la cooperativa. El dinero deberá des­
aparecer gradúa mente. Ya. desde ahora, vale muy poco 
El capital privado ha sido confiscado. La mayor parte de 
áuerha0SoraÍHa  ” " d 0 n r <10 d  P ''“ ra b a y  t o d a ' ,‘a mucha gente 
mm.. ■ ? ! “ u  d , n c r o  y  objetos do valor y viven de
f ! ° s ’ a ” ,l r .a b a la r ;  pueden comprar alimentos v aún ob- 
dnr5 í  ‘ los campesinos /  especula-
p ° r a ’ 9  " e S g “ s e r , Sa s t l »a d os y por precios muy altos 
£ P ';d  “ m PW  también, en los depósitos del gobierno 
aquí a precios muy bajos, pero solamente la parte que les 
corresponde y piucamente mediante los certificados de su 
clase o de su trabajo. La división en clase aunme tram 
suona y provisoria (ni fin es llegar a formar w a  cíaíe 
única) es la clave de la idea de todo el nuevo sistema

Existen tres clases. La primera puede comprar, por ejem­
plo una libra y media do pan diariamente; la «gunda 
libra CU,í r t“S d e  b b r a : , a  te .nc<ma, solamente un cuarto de’ 
libra, no importa cuanto dinero puedan tener. La primer 
h díís( ,CÍ’m PJ e n d e  ’  ° s ,s '> ld a d o s ' >os trabajadores de las 
mdustuas de guerra e industrias fundamentales, ios acto­
res los maestros, los escritores, los técnicos v los traba­
jadores del Estado de todas las categorías La segunda 
comprende a todos los demás trabajadores. La tercera a 
a gente que no trabaja - ó ú  clase ociosa. Lo que se d¿ » 

la tercera clase no alcanza actualmente para vivir- pero 
sus componentes pueden ocultamente comprar a los espe- í “otartev : hC,r - l!,d , n i r a  id e , - r  « .  r a p i «  Pr^cipaT prontTse 
ch  V h)<Lh lJ f í OSe a b ,°lldr  e  m t e r é s - la  r e n t a - Ia  g a n a n - 
gados en breve á '^ b a ja í . '”' ”  • a W d f t  *  °b ,! '
bid? n a S « M a p r °,d u i í? e l  s i s t e r a a  y , a  confusión de- 
ida a sus extraños detalles era y son todavía penosas 

tifmnaS  ’n te
J
1.’? e n c ,a s ; 110 solamente a los ricos. Por laroo 

H nnpvnu " t¡,° a m |> h a ,n e n t® e I descontento provocado po? 
e nuevo sistema. Los campesinos se rebelaron y los obre- 
ros se mostraron suspicaces. Se imputaba al nuevo sistema- i a s B r k a ?  C° m b “s t i b , e  y  la  f a b a  *  materia p'rimT pare 

Pero esto fué también previsto por la inteligencia v la 
voluntad tan notables, de Lenín. Valiéndose de la prensa 
controlada y monopolizada al efecto por el gobierno v 
lal viejo ejercito die los propagandistas revolucionarios 

"iíerene " d ?S?r “ r e s P0 "sal>ilidad de las dificultades a la 
suerra, al bloqueo y a la deficiencia de los transportes 

a íbien el y su organización ejecutiva se preocupaban de 
ótm cuando caían en manos del gobierno una canddad de 
provisiones su llegada fuera anunciada, y a] día siguiente a l> a re c 'a  en los despachos comunes, donde cada iino^e los 
<me trabajaban obtenía su parte a los precios inferiores 
del gobierno. Esto lo notaron los dos prisioneros norte­
americanos que nosotros vimos como usted (Mr Bullit) 

® r a ,1 : *"OSOl™s "" recibimos mucho, pero 
>im «  r i  Y  W -' n i , e s ‘ra s  guardias u otros rusos. Reci­
bióos todos lo mismo. Y cuando ellos reciben más noí- 
otros también recibimos nuestra parte». ’ *

La honradez del nuevo sistema y la forma como se ha 
aplicado basta ahora, ha ganado a las clases trabajadoras 
y a los campesinos pobres. Los que gozaban de biraestír

■aún se quejan a veces amargamente. Sus fuentes de re­
cursos han sido cegadas por el gobierno y los d e

pobres; son severamente castigados por el comercio de es 
Reculación; pero aún estas clases se muestran algo con 
movidas por cl tratamiento dallo a los ñiños ¡ estos, de por 
si forman una oíase aparte; la clase — A. A ellos se les 
dispensan las pocas delicadezas que existen ( leche,, hue 
vos frutas, productos de caza que caen en el monopolio 
gubernativo) ; en la escuela todos son alimentados sin dis­
tinción de clases. Nos decían que aun dos ¡unos ricos re 
ciben tanto como los niños pobres y los unios, como los 
obreros, asisten ahora a las óperas a los dramas, a los 
bailes a las galerías artísticas, guiados por instructores.

Los bolshevikis (todos los partidos rusos) miran el trato 
que los comunistas dan a los mnos como el símbolo de su 
nueva civilización. _ . ..

«Es por eí bien de la humanidad y no por negocios» 
me dijo uno de ellos, un americano - .  «los chicos repre­
sentan la nueva civilización. A nuestra Me n .e ra p l0 la  5° '° h ' c  
corresponde la labor, la alegría y la miseria de: la lucha. 
Nosotros no obtendremos ningún beneficio material íuTvo “ stema y probablemente mmea lo 
amaremos todos. Pero a los mnos — es por ellos y por 
sus hijos que estamos luchando — les damos lo mejor de 
todo, desde el comienzo V los acostumbramos a tomar esto 
como algo natural. Ellos están asimilando la idea y van a 
hacer nuestros nuevos propagandistas».

Y es esto lo que movió a Lenín y a su prudente go 
bierno comunista a pedir la paz. Piensan que han llevado 
a la revolución, de una vez a su lógica conclusión Todas 
las demás revoluciones se han detenido en a paz de la 
democracia política. Esta revo ucion, en cambio fu r «  
tamente a su fin, pasando por la vía económica a la tierno 
cracia económica, estableciendo la autonomía enMasMam 
cas en ol taller y en la 'tierra y echando los fundamentos 
para la distribución universal de los frutos del trabajo 
para el igual reparto -fie los alimentos vestidos y todos los 
productos entre todos; creen que.su civilización «  a

sobre esta base. Necesitan tiempo paia continuarla v 
construí más alto y mejor. Quieren difundirla por todo 
el mundo, pero solamente por la eficiencia de ,e32 d o  
Así nos lo decían cuando les recordábamos que el mundo 
l e ™Hem¿r K?mi"ado la propaganda verbaL Todo> '°  #¡« 
pedimos es permiso para demostrar con el ejemplo de las 
cosas bien hechas aquí, en Rusia, que el nuevo sistema es

5 ^

Carta de L u dw ing  A. M artens a E m m a G oldm an y a 
tod os lo s  d ep ortad os de Norte A m érica

.¡“ Stdd7^s(SX^ ¿ S »
Obrera Rusa será grato ofrecer hospitalidad al primer gru 
po de los desterrados políticos de los Estados Lindos 
Rusia de los Soviets no persigue a nadie por sus cravic- 
ciones religiosas, teóricas, políticas o económicas Todo 
hombre burgués, anarquista, socialista o comunista, go . 
en la Rusia ‘libre de libertad para hacer publicas sus con 
viccioncs v defender sus credos con tal que no trabaje ac 
i'vamente con los enemigos de los trabajadores rusos, espe 
Salmeñte en el momento crítico actual, cuando la Rusia de 
los Soviets lleva -a cabo una lucha de vida o mneite contra 
'a L™”S o ^  anormal impi­
da que "o  personalmente me ocupe de ias comodidades de 
su viaie'a Rusia Ustedes, seguramente, están enterados de 
que en. nombre de mi gobierno, propuse al gobteino de

bueno. Estamos tan seguros que todo resultará 
tómente, que estamos listos de dejar hablar, de ra. 
zonar. de disciírsear, de dejar, en una Pa l a b «a . t o d ° a ° a  
demás medios viejos -de propaganda; sobre todo, estamos 
hartos de la propaganda por las armas; necesitamos ter­
minar la guerra. Cada país 
de acuerdo a las propias condiciones y tendencias, lm 
ponerla por la guerra no es científico, ni democrtóco, m 
socialista. Luchamos actualmente, por n u « ' r a  .p r “p ‘a, s

de
a  

fensa. Siempre que se nos permita estamos dispuestas a 
cesar la guerra. Retiraremos nuestro ejercito si retiráis los 
vuestros. Los desmovilizaremos. Necesitamos de los o - 
ganiza-dores experimentados, de los trabajadores hábiles 
que están actualmente en el ejercito, en nuestras f a b r iS ^ ’ 
talleres y chacras. Preferiríamos llamarlos a la realización 
de estos trabajos necesarios y usar los trenes empleados 
ahora en el transporte de tropas, para transportar nuestros . 
nroductos v nuestras cosechas, siempre que retiréis vues 
?ros soldados y vuestro apoyo moral, financiero y 
■i nuestros enemigos y a los enemigos de nuestros ideales. 
D°jad a cada país fronterizo de Rusia, empeñados en las 
luchas, determinar por su propia voluntad, su forma de 
gobierno y su adhesión a otro país. _k  Pero no nos tratéis como a una nación vencida. No so­
mos denotados. Estamos preparados para participar- en 
una guerra civil revolucionaria en toda Europa y en todo 
e" mundo%i esta buena cansa pudiera prosperar p»r la 
mal" senda de la fuerza. Pero nosotros preferiríamos de­
dicar nuestro tiempo y nuestra energía a trabajar en la 
défnostración de que nuestra joven y buena causa e j |o -  
table Hemos demostrado que podemos afrontar la 
la enfermedad y la pobreza. Estamos cooperando en la po 'sesión de lo poco que. traemos y creemos que est—  
caoacitados para manejar la riqueza de toda la Rusia, cíes 
arrollándola1 gradualmente. Pero carecemos de seguridad. 
E  mundo no está seguro Dejad a los rusos pagar e! pre 
ció de su experimento y 'cargar con el trabajo duro, muy 
duro que él comporta, dejadla, hacer el 
ces vuestros pueblos nos podran ,s e Sl n r  ' e '’‘a " : '" ‘e  ’  s™ 
dida que se convenzan que vale la pena tenei para , y “  r e s u e lS  a tener lo que nosotros ya raemos».

Este es el mensaje que usted lleva, Mr. bulht. T.s vues 
tro deber, entregarlo. Es el mío imponerlo mediante mi 
concepción de la Rusia y de la Europa actual.

LlIJCOtN Stkfvens.

Wáshignton el transporte por curata .de la R u s i a _ los 
Soviets de todos los rusos de este país que fueran deste 
irados por los poderes americanos o la presencia de quie iés ra  AméricaYo son deseables desde el punto de v.sta 
del Sbienio de este país. Mi propuesta no ha dado nm- 
gfin Resultado hasta'el presente; si fuera aceptada ahorra­
ría a ustedes muchas contrariedades y restricciones, como 
también, libraría al gobierno de este país de una agitación 
'"Envío mis saludos a usted y a líos demás emigrantes. 
Dígales que Rusia está libre de la Opresión que los ?ei 
seguía antiguamente en el viejo país natal y que ella os 
sabida ahora y está convencida que halaran .oporíw nM » 
de trabajar por el desarrollo de la Rusia de los boyiets.

Sinceramente L. A. MartENS.

(Relrresentanle en Estados Unidos de la República 
Federativa Socialista Rusa de los Soviets).
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Notas sobre la Revolución Lolsheviki

flota de Sadoul escrita el mismo día de la revolución bolsheviki

C A R L O S  R A D E C K

El desarrollo  del Socia lism o.
De la C iencia a la A cción

(Traducción del original alemán').

Petrogrado, 25-7 Noviembre de 1917.

M. Alberl Thoúias, diputado (Champigñy-sur-Marne).
Mi querido amigo:

El movimiento ha estallado esta noche. Desde mi 
■cuarto he oído el ruido lejano de algunas fusilerías. 
Esta mañana, la calle estaba tranquila, pero en él ho­
tel Astoria, donde se alojan algunos centenares de 
oficiales rusos y la mayor parle de los oficiales de las 
«itisiones aliadas, la Guardia Junker, fiel al gobierno 
provisorio, acaba de ser reemplazada sin conflicto 
por un destacamento bolsheviki.

Hora a hora, sabemos que las testaciones, el banco del 
Estado, el telégrafo, el teléfono, la mayor parte de los 
ministerios, han caído en manos de los rebeldes. ¿Qué 
hacen, pues, las tropas gubernamentales?

Volviendo a Jai Misiói|, después de almorzar, icho- 
co con cuatro barricadas defendidas por un fuerte des­
tacamento bolsheviki.......  ¿Gubernamental? Imposible
saberlo. ¿Lo saben los mismos soldados? Interrogado 
por un camarada, uno de ellos responde que fue en­
viado a»!lí por el Comité de su regimiento, pero que no 
puede precisar si ataca o defiende al gobierno proviso­
rio. Ensayo de entrar en el Palacio María para ver a 
Avksentief que, • anteayer todavía, me expresaba inge­
nuamente su confianza completa en las precauciones 
tomadas por el"igobierno. El Palacio está custodiado por 
los Junkers. Avksentief no se encuentra más allí, ni ngdie.

E'n el momento en que atravieso la plaza María, al­
gunos tiros de fusil parten de las ventanas del Asto­
ria, hacia la Guardia del Palacio. Apresuro el paso. 
La fusilería continúa en forma intermitente y sin gran 
efecto. Tengo cita a las 4 con Halpern, el secretario 
del Consejo de ministros, quien me debe presentar a 
Kerensky, a quien no he remitido todavía vuestra car­
ta. Pero el Palacio de Invierno está rodeado por los bol­
shevikis, y me imagino que el ministro presidente tiene 
algo mejor que hacer que recibirme. Yo lo mismo.

La Misión está afiebrada. Los oficiales aliados es­
tán expuestos a los atentados bolshevikis. Me pro­
pongo ir a "ver a título personal, a los jefes de la in­
surrección instalados, con el Congreso de los Soviets, 
en el Instituto Smolny, asiento habitual del Soviet de 
Petrogrado. No los conozco aún, pero supongo que 
penetraré bastante cómodamente. Comienzo a cono­
cer muy bien la manera de presentarse a los. rusos. Se 
escandalizan, desde luego, de mi proposición, después 
la suscriben y parto.

Todas las encrucijadas están vigiladas por las guar­
dias rojas. Las patrullas circulan en todos los lados, 
algunos autos blindados pasan rápidamente. De aquí, 
y  de allá, parten algunas descargas. Al primer ruido, 
la muchedumbre numerosa de tontos, se acuesta, se 
esfuma a lo largo de los muros, se para en las puer­
tas, pero la curiosidad es más fuerte, y luego va a ver 
riendo lo acontecido. Frente al Smolny. numerosos 
destacamentos de guardias rojas y del ejército regu­
la ^  protegen al Comité revolucionario. Las auto-ame­
tralladoras en los jardines. Entre las columnas de las 
fachadas, algunos cañones. La puerta severamente in­
terceptada. Gracias a mi tarjeta de entrada al Soviet 
de los paisanos, a una palabra de Longuet para Steklow 
y, sobre todo, a mi ignorancia de la lengua rusa, ven­
zo la resistencia del «tovarischs» y p<*netro. El Insti­
tuto Smolny, largo edificio banal del fin del siglo 
XVIII, ha sido en el antiguo régimen un liceo de los 

jóvenes aristócratas. Los vastos corredores blancos y 
crema, están obstruidos por una muchedumbre mili­
tante y triunfante, camaradas y soldados. No llego a 
ver a Dan, ni 3, Tchernof, que han abandonado Pe­
trogrado. Como Tseretelli, se fueron antes de la tor­
menta. Pero inmediatamente entro en contacto con 
Steklow, Kamenef. Lapinsky, etc., e tc .. . ,  dichosos, ata­
reados y hablando francés. Me reciben fraternalmente 
y responden abundantemente a las cuestiones más in­
discretas. Desde luego, ellos se indignan de las mur­
muraciones calumniosas que les he relatado. Desde 
mañana, una nota dirigida al periodismo asegurará 
a todo el personal de las embajadas y de las misiones 
el respeto que desea testimoniar a los aliados la se­
gunda Revolución. Pues me cuentan sus éxitos. Toda 
la guarnición de Petrogrado está con ellos, a excep­
ción de algunos centenares de cosacos, de Junkers y 
de mujeres. Todas las administraciones están en sus 
manos. El gobierno provisorio está sitiado en el Pa­
lacio de Invierno. Habría sido hecho prisionero ya si 
el Comité revolucionario hubiera querido usar de la 
violencia, mas es necesario que la segunda Revolución 
no haga correr una sola gota de sangre. Bella espe­
ranza, pero difícil de realizar.

Manaña, ante el Congreso de los Soviets, se desarro­
llará el programa del gobierno bolsheviki, que será in­
mediatamente constituido.

He aquí los puntos esenciales del programa inmediato:
Proposición, a los pueblos beligerantes de un ar­

misticio que permita la apertura de conversaciones con 
vistas a una paz democrática y justa;

Supresión de la grajide propiedad fundiaria y  entre­
ga de la tierra a los paisanos conforme a un procedi­
miento dictado por los Comités agrarios locales y la 
Asamblea Constituyente que se reunirá el- 12 de no­
viembre (?).

Contralor obrero de la producción y la repartición 
de los productos;

Monopolio de los bancos;
Supresión, de la pena de muerte en los frentes;
¿Qué será el nuevo ministerio? Sin duda exclusiva­

mente bolsheviki. Los cadetes, los menshevikis, han 
cometido faltas en . el poder. Los trabajadores quieren 
ahora ellos mismos asegurar la victoria total de la 
democracia.

Iré a rendir cuenta a la Misión., después retornaré 
al Smolny. Son las 10 de la noche. Sobre la plaza del 
Palacio de Invierno, se oye una fusilería violenta. ,;E1 
Comité se habrá resignado ya a librar batalla?

Los bolshevikis se hallan de más en más entusias­
mados. Los menshevikis, algunos a lo menos, presen­
tan una figura triste. Están sin confianza. No saben 
cómo resolverse. No hay verdaderamente, entre todo 
ese personal revolucionario, más que los bolshevikis, 
quienes parecen ser hombres de acción, llenos de ini­
ciativa y de audacia.

Asisto a una parte de la sesión nocturna de! Comité 
ejecutivo de los Soviets de, obreros y soldados. Bataho­
la espantosa. Gran mayoría bolsheviki. Vuelvo a casa 
a las 4 de la mañana y deseo escribiros estas líneas. Lle­
varé este pequeño diario día a día. ¡No se sabe lo que 
puede llegar! Os pregunto, además, si encontráis al­
gún interés en estas notas rápidas, todas llenas de im­
presiones personales, que recibiréis mucho tiempo después 
de despachadas.

¡Que no os pueda telegrafiar!
Jacques Sadoul.

Revolución y contrarrevolución
(Conclusión)

Ningún proletariado podrá salvar la lucha que obligó 
al proletariado ruso a adoptar las medidas severísimas de 
la dictadura: la lucha por el pan. En ninguna parte se 
pondrán los campesinos, desde el primer momento, del 
lado de la revolución; en los países capitalistas lo harán 
todavía menos que en Rusia, donde la revolución les entre­
gó el suelo. Si militarmente la revolución se resolverá en 
una guerra entre los regimientos proletarios y los regi­
mientos campesinos, socialmente se transformará, en una 
luche entre los proletarios y los campesinos por el pan. 
hasta que la clase campesina vencida aprenda que la so­
ciedad socialista le ofrece condiciones más dignas de vida 
humana que la sociedad capitalista.

Democracia o poder de la clase obrera
Con esto ya está dicho cuanta terquedad senil o necedad 

común se precisa para armar querella contra la revolución 
rusa, porque ella ofende a la pobre democracia. La demo­
cracia tomada en sus L o n as  concretas, es el poder del 
capital cuando éste esraan fuerte, tan sólidamente arrai­
gado en los conceptos de las masas populares que puede 
permitirse el lujo de ofrecerles.La libertad de discutir los 
asuntos del Estado. En la histo'na moderna no existe una 
democracia que haya ido más lejos. Porque siempre, cuan­
do las masas populares intentaban pasar de la libertad de 
discusión de los asuntos del Estado al derecho de resol­
verlos contra la voluntad de sus dueños capitalistas, la 
democracia se iba al canasto. La democracia moderna sirve 
de corredera para el poder del capital. Como el proleta­
riado tiene interés en la libertad' de palabra y de eleccio­
nes, para juntar sus fuerzas, vimos en la democracia el 
camino que conducía al socialismo; esto quiere decir que 
necesitamos de la participación libre de las masas en los 
asuntos del Estado para movilizarlas para la lucha por el 
socialismo. Es cierto que tomada en sentido abstracto, 
democracia significa el poder de Itf mayoría del pueblo. 
Pero la idea que el proletariado puede- empezar la revo­
lución únicamente en el momento en que puede evidenciar 
que lo acompaña la mayoría del pueblo, carece comple­
tamente de sentido, porque los- capitalistas nunca dejarán 
en pie a la democracia capitalista hasta que el proletariado 
se convenza de que cuenta con la mayoría de la pobla­
ción. En ninguna parte la juventud obrera de ambos sexos 
ferozmente explotada, goza de la plenitud de sus derechos. 
Sí los tuvieran entonces, la burguesía hubiera echado al 
diablo a todos ios parlamentos antes de que los obreros 
llegasen a hacer manifiesta la voluntad de la mayoría, por 
vía pacífica. Pero es, en general, insensato presumir la 
posibilidad, mediante medios pacíficos, con la sola agita­
ción, sin la revolución de vencer la desconfianza de las 
masas populares en sus propias fuerzas. Solamente en la 
revolución pueden las primeras. filas de la clase trabaja­
dora arrastrar consigo a la mayoría del pueblo.

Pero una revolución quiere decir que una clase dicta su 
voluntad a las demás. La condición que Kautsky y Cía. 
reclaman para una revolución, consiste en que, recono­
ciendo el derecho de la revolución a dictar su voluntad a 
la burguesía, - le prescriben la obligación de ofrecer a la 
burguesía la posibilidad, por medio de la libertad, de la 
prensa, de hacer oir sus reclamaciones desde la asamblea 
constituyente. Esta petición de un querellador de oficio al 
tual más vale poder presentar querellas contra uno que 
no salvaguardar su derecho, puede generalmente, satisfa­
cerse sin perjudicar á  la revolución; pero la. revolución 

es, esencialmente, una guerra civil y las clases sociales que 
se combaten mutuamente con cañones y ametralladoras 
renuncian a los duelos oratorios de los héroes de Homero. 
La revolución no discute con sus enemigos, sino los aplas­
ta; la contrarrevolución hace lo mismo y ambas fácilmente 
llevarán el reproche de haber desestimado el reglamento 
de discusión del Reichslag alemán.

El Soviet es el signo bajo el cual vencerá 
el proletariado internacional

La revolución rusa ostenta al proletariado internacional 
su cara aguerrida que él mismo mañana llevará ennegre­
cida, con orgullo, por el humo de la pólvora. Aquel a quien 
esta cara espanta, como la cabeza de medusa, volverá las 
espaldas a la revolución proletaria, en general, y al socia­
lismo. Pero la revolución rusa no sólo muestra al prole­
tariado europeo las luchas que tendrá que llevar a cabo 
para no perecer en el barro de las trincheras, sino también 
las formas, el signo con el cual vencerá. ¿Qué forma lo­
mará el poder dictatorial del proletariado en Europa? Son 
los Soviets, la representación de la clase trabajadora en la 
fábrica, en la ciudad en la campaña y en el país entero.

Esta es la forma bajo la cual, también, los proletarias 
de Europa constituirán su poder. La idea de los Consejos 
es tal sencilla como no lo pueden ser las cosas planeadas 
por ningún hombre, pero como son los cristales creados 
genailmentq. .por la historia. En la fábrica trabajan los es­
clavos -del capital. La fábrica está ligada por mil hilos a 
las demás fábricas, a todo el sistema económico de la lo­
calidad. Depende de los medios de comunicación de la los 
calidad, depende de las fábricas a las duales, provee con 
productos semimanufacturados y las que proveen a ella, 
pero depende también, de todas las fábricas de su rama ele 
producción, y en el último renglón, de la economía del país 
entero. La representación de la fábrica es, pues, la célula 
económica y política del mecanismo del Estado. Los repre­
sentantes del proletariado de la localidad, forman el poder 
local del Estado. Pero, del mismo modo como lá asamblea 
de representantes obreros de todo el país, teniendo pres- 
cripta su política por las asambleas obreras locales, sin em­
bargo la generalizan y la imponen como ley á- los órganos 
locales del festado." así que teniendo sus raíces en los Con­
sejos obreros locales, guarda al mismo tiempo, frente a 
ellos, los intereses generales del proletariado, del mismo 
modo el Consejo Nacional de Economía, compuesto de re­
presentantes del trabajo, se transforma en el órgano que 
lleva a los Consejos de Economía locales más alia de sus 
intereses locales y los sujeta a los intereses económicos ge­
nerales del país. En da experiencia de la revolución rusa 
se ha visto, lo que habia de fuerte y de creador, pero tam­
bién de pequeño burgués y de gremialismo medioeval, en 
el sindicalismo.

Los obreros de una fábrica hechos dueños de la misma 
fácilmente se dejarán arrastrar por los intereses particu­
lares de su gremio y podrán convertirse en pequeños bur­
gueses. El Consejo Económico de la rama de industria re­
presenta, en cada fábrica, los intereses y las necesidades 
del desarrollo de la rama de la industria entera. Pero aquel 
también puede sobreponer los intereses de una rama prin­
cipa.! 'de la industria a los intereses generales de la clase 
obrera. El Consejo Nacional, dé Economía traza todo el 

® plan de la producción y lo realiza, concillando los intere­
ses obreros y dando al interés general 1a fuerza de la. ley. 
Así quedan eliminadas las. tendencias gremiales del sindi­
calismo y se resuelve al mismo tiempo el problema al cual 
éste por desconfianza en !rf* democracia, en bancarrota, le 
volvía las espaldas o aún lo negaba. El Congreso y el Co­
mité Ejecutivo de los Consejos Obreros son los poderes
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del Estado proletario: no son órganos de la opresión ca­
pitalista, sino al contrario, el órgano de lucha del prle- 
tariado. El gobierno de los Soviets no es una forma del 
gobierno democrático, sino es la forma del gobierno obrero, 
ella muestra claramente su carácter de clase, no lo esconde 
bajo el velo de frases democráticas; pero es al mismo tiem­
po, la forma de gobierno en la cual puede manifestarse 
clara, inequívoca y vigorosamente la voluntad revolucio­
naria de la clase trabajadora. Con esto queda resuelto el 
problema que no tiene solución en1 la democracia burguesa: El problema de la burocracia. El sindicalismo retrocedió 
horrorizado ante el problema de la burocracia; quería eli­
minar a la burocracia y a su organización, no podía eli­minarla ; la negaba solamente con palabras.

En la sociedad capitalista el proletariado está condenado 
a recoger las sobras de la mesa de la ciencia capitalista. En1 la sociedad capitalista el movimiento obrero aún pre­
cisa de burócratas que tengan suficiente tiempo para estu­
diad la técnica del movimiento obrero. Después de haber 
sido sacudida la dominación capitalista, en el proceso de la 
revolución socialista que revuelve hasta lo más honejo a 
las masas y hace brotar todas las capacidades, nace, por 
primera vez en la historia, la posibilidad real para la clase 
Obrera de regir, por sí misma, sus asuntos.

L aforma de gobierno de los Consejos de diputados obre­
ros. que se renuevan constantemente, que vuelven siempre 
al seno de la fábrica, será. la forma por la cual el prole­
tariado mundial vencerá al capitalismo y estará capacitado 
para realizar el socialismo. Y es más que significativo que 
todos aquellos «marxistas» que estaban censurando a la 
revolución rusa no se atrevieran hasta el presente, a ata­
car la idea detl gobierno de los Consejos; para hacerlo ten­
drían que defender, ni más ni menos, que los «cuartos os­
curos» del imperialismo, en donde los burócratas, junto con 
los representantes del capital financiero, resuelven los asun­
tos del Estado. El parlamento es un club de discusiones, un 
sitio de .charla. El parlamento no dirige ninguna fábrica 
y no construye ningún ferrocarril. El mecanismo del Es­
tado, que de un mecanismo policial se transforma cada vez 
más en una oficina económica puede, en realidad, ser diri­
gido o por un consorcio burocrático-capitalista, al cual el 
parlamento serviría de pantalla o, de lo contrario., deben 
crearse instituciones obreras que, junto con los especialis­
tas. pongan en movimiento el aparato económico y  lo diri­
jan. Como esta alternativa ‘era clara para todos los que 
tenían alguna noción del verdadero mecanismo de los lla­
mados estados democráticos, los adversarios del gobierno 
de los Consejos tuvieron que concretarse a defender el
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La obra constructiva en Rusia

La nacionalización de las administraciones 
industriales

I

i ’ La administración central de las oficinas naciona­
lizadas de cualquier ramo industrial, nombra, en toda 
gran administración nacionalizada, a los directores téc­
nicos y administrativos, en cuyas manos se deposita la 
administración y la dirección actual de toda la ac­
tividad1 de la oficina. Estos son los responsables ante 
la administración central y ante el -delegado comisario.

2.0 El director técnico nombra los empleados técni­
cos de toda especie para ía administración técnica de 
la oficina. El Comité de fábrica puede reclamar contra 
les nombramientos y las decisiones de la dirección 
ante el comisario delegado de la administración cen­
tral, y, también, ante la misma administración cen tra l^  
pero solamente el comisario y la administración central 
pueden suspender los nombramientos y las -decisiones del director técnico.

3." En relación con el director administrativo existe 
un Consejo económico administrativo, compuesto por 

derecho de la nación, e. <1. de la burguesía a charlar, pero no- 
osaron defender la esencia del poder real de los burócratas 
y de los tiburones de la alta finanza. Tuvieron que pasar 
completamente por alto la cuestión cardinal de la forma 
de la revolución obrera. Y esto es el mejor testimonio de 
que estos sabios señores son incapaces no sólo de combatir 
efectivamente a la revolución rusa, sino también, de com­prenderla.

No cabe duda que, el proletariado europeo marchará tan rápidamente en los días que se aproximan, que no tendrá 
tiempo para instruirse con la experiencia de la revolución 
rusa por grandes volúmenes; la entenderá en la práctica, 
antes de estar en la situación de conocerla por los docu­
mentos. Nosotros, que tenemos la felicidad inmensa da vivir, después de los cuatro años del infernal horror de 
la guerra mundial, en medio de un nuevo orden social que 
está surgiendo, -es decir, de luchar por él, no nos imaginamos- 
desempeñar el papel de maestro del proletariado europeo. Pero en cuanto la historia 'le deje todavía una corta tregua 
para poder conocer las enseñanzas de la revolución rusa, 
aún esquemáticamente, antes de tener que aplicarlas en la 
práctica y superarlas, es de nuestro deber presentarle un 
cuadro de la voluntad y de la acción del proletariado ruso. Los hechos hablan, entonces, al corazón ansioso del prole­
tariado, a su cerebro que sabe apreciar dos hechos en su justo valor, aún sin ninguna recomendación. La revolu­
ción rusa no necesita defenderse ante el tribunal del pro­
letariado europeo. Si el socialismo, como estamos conven­cidos, realmente llenaba los anhelos y los pensamientos de 
dos generaciones de proletarios, debe de identificarlos en 
la revolución rusa, pues es ella el primer paso dado en el 
desarrollo del socialismo de la teoría a la acción. Y ellos 
han visto ya, en la revolución rusa el cumplimiento de sus 
sueños. Desde San Francisco hasta Vladivostok, cualquiera 
que sea el camino que tome por el Océano Atlántico o 
por el Pacífico, de todos dos rincones del mundo, nos lle­ga» diariamente testimonios de que no obstante las men­tiras de la prensa burguesa, a p^rar de la cobardia.de los 
traidores del socialismo, la clase obrera de todos los 
países, desde que empieza a moverse, desde que despierta 
en ella la voluntad de luchar, dirige su mirada a la Rusia 
empapada en sangre, a la Rusia en donde la clase traba­jadora lucha contra un mundo de enemigos y los vencerá.

Moscú, Septiembre, de 1918.
La semana durante la cual Lcnín, el corazón y el cerebro de la revolución mundial, luchaba contra la muerte, y la

delegados de los obreros empleados e ingenieros de 
la oficina. El Consejo examina los medios de la ad­
ministración, los proyectos de trabajos, las reglas de 
la distribución linterna, los reclamos, las condiciones 
materiales y  morales del trabajo y de la vida de los 
obreros y de los empleados, y cuanto se refiera a los progresos de la administración.

4." Sobre las cuestiones de carácter técnico de la 
administración en Consejo tiene solamente un voto 
consultivo, pero en otras cuestiones tiene voto decisi­
vo, con excepción del director administrativo, nombra­
do por la administración, central, quien podrá gozar del 
derecho de apelar contra, las decisiones del Consejo al co­misario de la administración central.

5.0 El director administrativo tiene el deber de apli­
car las decisiones del Consejo económico-administra­tivo.

6." El Consejo de la administración tiene el derecho 
de interrogar a la administración central acerca del 
cambio de los directores y presentar sus candidatos.

7° Según la importancia de la administración, la ad­
ministración central puede nombrar diversos directores técnicos y administrativos.

nistrativo podrá ser reducida, excluyendo a los repre­
sentantes de una u o tra institución u organización.

I I
17. Una administración central (Comité principal) pa­ra cada rama de industria nacionalizada se constituirá 

en relación con el Consejo supremo de la Economía 
nacional, compuesto por un tercio de representantes de los obreros y de los empleados de una determinada 
rama industrial, po,r un tercio de representantes de las 
organizaciones e instituciones proletarias generales, gu­
bernativas, pdlíliicas y económicas (Consejo Supremo de Economía nacional, Comisarios del Pueblo, Conse­
jo  pan tuso  de las Uniones profesionales, Consejo 
Pan-ruso de las Uniones cooperativas ob'reras, Comité 
Central Ejecutivo de los Consejos de los delegados 
obreros) y  por un tercio de representantes de los Cuer­
pos científicos, el personal técnico y administrativo más ele­vado, y las Organizaciones democráticas de toda Rusia 
(Consejos de los Congresos pan-rusos, Uniones de las co­
operativas de consumo y Consejos de los delegados cam­
pesinos.

18. La administración central elige sus oficios para 
las cuales todas las decisiones de la administración 
central son obligatorias, está encargada de conducir a 
fcuen término los trabajos en curso y traducir en hechos 
los proyectos de la administración.

19. La administración central organiza las adminis­
traciones provinciales y locales de cada rama de in­
dustria, sobre principios iguales a los que le sirven 
de base.

20. Lo? derechos y deberes de cada administración 
central se encuentran indicados en la decisión rela­
tiva a la constitución de cada una de ella.% pero en to ­
do caso toda administración central reune en sus ma­
nos: a) la dirección de la administración de una de­
terminada rama de industria: b) sus finanzas: c) su 
unificación o reconstrucción técnica: d) la unificación 
de las condiciones de trabajo de aquella determinada 
rama de la industria.
21. Todas 'las decisiones del Consejo supremo de la Economía nacional son obligatorias para toda admi­
nistración central. La administración central se man­tiene en contacto con el Consejo supremo para el trá ­
mite del oficio de la organización productiva del Con­
sejo supremo de la Economía nacional a través de las 
respectivas secciones productivas.

22. Cuando la administración central de una deter­
minada rama de la industria que no haya sido toda­
vía nacionalizada, se organiza, tiene el derecho de se­
cuestrar las oficinas de esa rama, e igualmente, sin se­
cuestro, advertir a sus dirigentes, en todo o en parte, 
que no deben empeñarse en su administración, en to­
mar decisiones que importen obligaciones de los pro­pietarios de las oficinas no nacionalizadas, e -incurrir 
en gastos en esas administraciones por proveimientos 
que la administración central pueda considerar nece­
sarios: e igualmente, no reunir en un solo organismo 
técnico a diversas administraciones o a parte de ellas 
no pasar las órdenes de los clientes a otras oficinas y 
no fijar los precios de los artículos de producción y 
de venta-

23. La administración central controla las im porta­
ciones y exportaciones de las mercaderías durante un período determinado, y a este objeto forma parte de 
las organizaciones generales gubernativas del comer­
cio extranjero.

24. La administración central tiene el derecho de 
concentrar en sus manos y en. las instituciones por ella 
constituida, tanto la confección, completa de los artí­
culos necesarios para una determinada rama de la 
industria (maquinarias, etc.), disponer de todos sus pro­
ductos y recibir las órdenes.

(Concluirá).

8." La composición del consejo económico-adminis­
trativo de la administración es el siguiente:

a) Un representante de los obreros de la oficina.
b) U.n. representante de los otros empleados.
c) Un representante del personal técnico y comer­

cial más elevado.
d) Los directores de la oficina nombrados por la 

administración central.
e) Los representantes del consejo local o regional 

de las Uniones profesionales, del Consejo eco­
nómico popular, del Consejo de los delegados 
obreros, y del Consejo profesional de ese ramo 
de la industria, al que pertenece la administra- 
ciócn.

f. Un representante del Consejo de la coopera­
tiva de los. obreros.

g) Un representante del Soviet de los diputados 
campesinos de la correspondiente región.

9.0 En la composición del Consejo económico admi­
nistrativo de la oficina, los representantes de los. obre­
ros y  otros empleados, indicados en los puntos a) y 
b) del art. 8 pueden constituir solamente la mitad del 
número de los miembros del Consejo.

10. El control obrero de las administraciones nacio­
nalizadas están sometidas al juicio y a la decisión del 
Consejo económico-administrativo de la oficina que 
predomina sobre todas las decisiones del Comité de 
fábrica.

11. Los obreros, los empicados y el persona! téc­
nico y comercial más elevado de las oficinas naciona­
lizadas tienen el deber, ante la República de los So­
viets de Rusia, de observar una verdadera disciplina 
industrial, y realizar cuidadosa y conscientemente el trabajo a ellos asignado. Al Consejo económico - admi­
nistrativo se le confiere poderes judiciales, comprendi­
do el licénciamiento, sin previo aviso, durante perío­
dos más o menos largos y no solamente la declaración 
del boycott a los no proletarios, que no reconocen sus 
derechos y deberes.

12. Para aquellas ramas de la industria, cuya admi­
nistración central no se haya compuesto, todos los 
derechos corresponden a los Consejos provinciales de 
la Economía nacional, y, consecuentemente, a las sec­
ciones industriales del Consejo supremo de la Econo­
mía nacional.

13. El plan financiero y de trabajo de la oficina na­
cionalizada debe ser presentado al Consejo econó­
mico-administrativo del respectivo ramo de la indus­
tria por lo menos cada tres meses, por medio de las or­
ganizaciones provinciales donde existen.

14. La dirección de las industrias nacionalizadas, an­
teriormente organizada sobre principios diversos por 
falta de un plan general y de direcciones generales con 
vistas a la Rusia entera, debe reorganizarse en armo­
nía con las presentes disposiciones, dentro de tres me­
ses (o sea a fines de mayo, nuevo calendario).

15. En base a las declaraciones del Consejo econó­
mico-administrativo sobre la actividad de los directores 
de la oficina en la administración central de una deter­minada rama de la industria, se constituirá una sec­
ción especial, compuesta por un tercio de representan­
tes de las instituciones gubernativas, políticas y econó­
micas generales del proletariado, un tercio de represen­
tantes de los obreros y otros de empleados de una de­
terminada rama industrial y un tercio de representantes 
del personal directivo, técnico y comercial, y de sus 
organizaciones profesionales.

* 16. Esta disposición debe ser una premisa de toda 
administración nacionalizada.

Nota. — Las pequeñas administraciones nacionaliza­
das deberán regirse por principios análogos, pero, pro­
visoriamente, las funciones de los directores técnicos y 
administrativos podrán reunirse en, una sola persona, y ‘la fuerza numérica del Consejo económico -admi­
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LE O N  T R O T Z K I

D e la  R evo lu ción  d e O ctubre al T ratad o  d e  P az
d e B rest=L itow sk

La segunda guerra y la firma del Tratado 
de Paz

En los primeros días después de la ruptura de las ne­
gociaciones de paz, el gobierno germánico vacilaba y no 
sabia qué camino elegir. Los hombres políticos y diplomá­
ticos creian, según todas las apariencias, que se había al­
canzado el objetivo principal y que no existía motivo para 
correr tras de nuestras firmas. El partido militar, no obs­
tante, estaba dispuesto a romper el molde ded bosquejo 
trazado por el gobierno germánico en el tratado de Brest- 
Litowsk. El profesor Kriege, miembro de la Delegación 
alemana, manifestó a un miembro de nuestra Deleitación 
que en las condiciones actuales, no era oportuno hablar de 
una marcha de las tropas alemanas sobre Rusia. El conde 
Mirbach, que entonces se encontraba a la cabeza de la Mi­
sión germánica en Retrogrado, partió para Berlín, dándo­
nos la seguridad de que el .acuerdo acerca del cambio de 
los prisioneros de guerra había sido plenamente logrado. 
Todo esto no impidió al general Hoffmann que anunciase 
al quinto día de la ruptura de las negociaciones de Brest, 
el fenecimiento del armisticio para lo cual el término de 
siete días para la denuncia del armisticio fué calculado 
posteriormente, vale decir, desde ila última sesión realizada 
en Brest-Litowsk. Estaría fuera de lugar perderse afluí 
en una indignación moral por esta infamia. Todo se adap­
ta magníficamente al cuadro general de la moral diplo­
mática y militar de las clases dominantes.

La nueva ofensiva alemana se realizó en condiciones 
mortales para Rusia. En lugar de otorgarnos hasta la con­
clusión del armisticio, dos siete días acordados, se nos otor­
gó sólo dos. Este hecho aumentó el pánico en el ejército 
que se encontraba en un estado de descomposición crónica. 
De resistencia no era el caso hablar. Los soldados no que­
rían creer que los alemanes nos habrían atacado, después 
de que declaramos concluido el estado de guerra. El pánico 
de la retirada paralizó también la voluntad de ios regi­
mientos, dispuestos a empeñar la lucha. En los barrios obre­
ros de Petrogrado y de Moscú la indignación contra este 
avance verdaderamente cobarde y bandolero de los ale­
manes había asumido, grandes proporciones. En aquellos 
días, en.aquellas noches de suprema excitación los obreros 
estaban' dispuestos, por decenas de millares, a entrar en eü 
ejército. Pero la organización estaba muy atrasada. Las 
ti opas de patrullas, llenas de entusiasmo, debieron, en sus 
primeros encuentros serios con las tropas regulares ale- 
mnaas. convencerse de str^in suficiencia. Por consiguiente 
aumentaba de continuo el abatimiento. El antiguo ejército 
se encontraba, desde hacía largo tiempo, atacado de muer­
te y se disolvía en tantos regimientos que abrían entera­
mente todas las líneas y todos los puntos de conjunción.

Dado el agotamiento generad del país, dadas las terri­
bles condiciones en que habían sido abandonados los me­
dios de comunicaciones y la industria, solamente con gran 
lentitud se podía colocar en pie de guerra a un nuevo ejér­
cito. El único obstáculo serio al avance de las tropas ale­
manas era el espacio... '

La atención del gobierno austro-húngaro se concentraba 
principalmente sobre Ukrania. La Rada se dirigió por me­
dio de su Delegación, a los gobiernos de las Potencias Cen­
trales. suplicándoles la ayuda militar contra los Soviets, 
victorioso ya en todo el territorio de Ukrania. De este 
modo la democracia peaueño-burguesa de Ukrania, en su 
lucha contra la clase obrera y contra los campesinos po­
bres, había, abierto espontáneamente las puertas a la in­
vasión extranjera.

Al mismo tiempo el gobierno de Svinhufvud solicitaba 

ayuda de las bayonetas alemanas contra el proletariado fin­
landés; y el militarismo germánico asumía abiertamente, a 
Ja vista del mundo entero, el papeí de verdugo de la revo­
lución de los obreros y campesinos de Rusia.

En las filas de nuestro partido se empeñaron vivos de­
bates en torno a la cuestión de si, en esas condiciones de­
beríamos bajar la cabeza ante el ultimátum germánico y 
firmar el nuevo tratado: el tratado — ninguno de nosotros 
lio dudaba, — contendría condiciones incomparablemente 
más duras de las formuladas en Brest-Litowsk. Los repre­
sentantes de una tendencia sostenían que1 en el momento 
actual, en vista de la intervención armada de los alemanes 
en las luchas internas libradas en el suelo de la República, 
era un absurdo crear un estado de paz para una parte de 
Rusia y permanecer pasivos, mientras en el sud y en el 
norte las tropas allemanas instauraban el régimen de la 
dictadura burguesa. La otra tendencia, a cuya cabeza se 
encontraba Lenín, afirmaba que cualquier tregua, cualquier 
momento de respiro,..por breve que fuese, sería de la mayor 
importancia para la consolidación 'interna y para el au­
mento de la capacidad defensiva de Rusia. A la vista de 
todo el país y del mundo entero se había manifestado de 
un modo tan trágico nuestra incapacidad para rechazar la 
invasión enemiga, que la conclusión de la paz debía ser 
interpretada como un acto que se,nos imponía por la dura 
ley de la desiguail proporción de fuerzas. Sería pueril, — 
en .esos instantes — dejarse guiar únicamente por la abs­
tracta moral revolucionaria. Nuestra misión no era la de 
morir con honor, sino obtener la victoria final. La revolu­
ción rusa quiere vivir, debe vivir. Se encuentra obligada, 
con todos los medios que están a su disposición, a esquivar 
la íucha que sobrepasa sus fuerzas y ganar tiempo en es­
pera de la ayuda del movimiento revolucionario de la Eu­
ropa Occidental. Eli imperialismo germánico se encuentra 
aún en dura lucha, con el militarismo inglés, francés y 
americano. Por esto es posible una conclusión de la paz 
entre Rusia y Alemania. Es necesario aprovechar de esta 
situación. El bien de la revolución: he ahí el deber su­
premo: Debemos aceptar la paz; no estamos en situación de 
rechazarla; debemos asegurarnos un momento de respiro 
para dedicarlo al fatigoso trabajo dentro del país y espe- 
ciailmente en la creación de un' ejército.

En el congreso del partido comunista, como en el cuarto 
Congreso de los Soviets, triunfaron los partidarios de la 
conclusión de la paz. A éstos se unieron muchos de los que 
en Enero, creían todavía imposible firmar el tratado de 
Brest-Litowsk. «Entonces — decían aquéllos — nuestra fir­
ma sería interpretada por los obreros ingleses y franceses 
como una mezquina capitulación sin tentativa de lucha. 
Hasta las más abyectas insinuaciones de los chauvinistas 
ingleses y franceses acerca de las secretas maquinaciones 
del Gobierno de los Soviets con los alemanes podrían en­
contrar fe en ciertos circuios de los obreros de la Europa 
Occidental de haber firmado aquel tratado de paz. Después 
de nuestra negativa, después de la nueva marcha alemana, 
después de nuestras tentativas de detenerla, y después que 
nuestra debilidad militar haya aparecido a los ojos de todo 
ol inundo con horrorosa claridad, ninguno podrá osar en­
rostramos una capitulación sin lucha».

El tratado de Brest-Litowsk fué firmado y ratificado en 
su segunda forma.

Mientras tanto, los verdugos de la revolución continua­
ban su obra en Ukrania y en Finlandia amenazando el ver­
dadero centro vital de la Gran Rusia. De este modo, de 
hoy en adelante, la cuestión de la existencia de Rusia como 
Estado ‘independiente está 'inseparablemente ligada ál |a 
cuestión de la revolución europea.

Conclusión
Cuando nuestro partido se apoderó del Gobierno, cono­

cíamos todas las dificultades que hallaríamos. En el cam­
po económico el país estaba exhausto por la guerra, hasta 
su último extremo. La revolución destruyó todo el antiguo 
aparato administrativo sin tener tiempo para crear uno 
nuevo.

Durante tres años de guerra, millones de obreros habían 
sido arrancados de las células económicas del país y men­
talmente extenuados. La enorme industria militar, basada 
en un desarrollo económico insuficiente, absorbía los jugos 
vitales del pueblo. La demolición de esta industria compor­
taba las mayores dificultades. Manifestaciones de anarquía 
económica y política se extendían por todo el país. Los 
campesinos rusos fueron ligados los unos a los otros a 
través del curso de los siglos, por medio de la bárbara 
disciplina de la tierra, y habían sido aplastados mediante 
la férrea disciplina del zarismo. La evolución económica 
había minado la primera disciplina y la revolución había 
destruido la segunda disciplina. En el campo psicológico 
la revolución significaba, para las masas campesinas, el 
despertar de la personalidad humana. Después de la su­
misión de los tiempos pasados, las formas anárquicas de 
este despertar produjeron consecuencias inevitables. La 
instauración de un nuevo ordeñ, basado en el contralor 
de la producción por los mismos obreros, no se puede al­
canzar más que por el camino dq una continua e íntima 
supresión de las manifestaciones anárquicas de la revo­
lución.

Por otra parte, las clases acaudaladas, arrojadas del go­
bierno, no quieren renunciar sin lucha a sus posiciones. 
La revolución planteó, de la manera más radical, la cues-
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D o cu m e n to s  d e  la R evo lu ción
ALEM ANIA

El nuevo programa de acción de los socia­
listas independientes de Alemania

La revolución proletaria tiene dos grandes épocas: la 
lucha para la conquista de los poderes políticos, y el man­
tenimiento de estos poderes durante el período transitorio 
del Capitalismo al Sociailismo.

La emancipación de la clase obrera puede ser solamente 
obra de la clase obrera misma, porque todas las demás 
clases, no obstante sus conflictos de intereses, coinciden 
en lo que respecta a la propiedad privada de los medios de 
producción y tienen por meta común la conservación de 
las bases de la sociedad capitalista.

Los intereses de lia clase obrera son, en todos los países, 
idénticos. Cuanto más se extiende la economía capitalista 
mundial, tanto más depende la situación de los obreros de 
un país de la situación de los obreros de los otros países. 
La emancipación de la clase obrera exige la unión interna­
cional y la lucha común de los obreros de todo el mundo, 
al reconocer esta verdad el Partido Socialista Indepen­
diente de Alemania, se siente unido y ohra al unísono con 
los obreros conscientes de clase de todo el mundo. Al ca­
pitalismo imperialista el proletariado consciente de clase 
de todo el mundo opone el socialismo internacional.

La conquista de los poderes políticos por obra del prole­
tariado es el comienzo de la emancipación (de la clase 
obrera. Para emprender esta lucha, la clase obrera tiene 
necesidad de la Social Democracia Independiente, la que 
se mantiene incondicionalmente sobre el terreno del socia­
lismo revolucionario, de ílos Sindicatos, los cuales ¡Con­
fiesan ser dirigentes de la verdadera lucha de clase pro­
letaria, debiéndose transformar en organizaciones de lucha 
a favor de la revolución social, y del Sistema Sovietista 
Revolucionario, que agrupa a los obreros para la. acción 
revolucionaria. *

La Social Democracia Independiente permaneec sobre el 
terreno del Sistema Sovietista. Apoya todos :los esfuerzos 
para hacer de la organización sovietista, antes de conquis­
tar los poderes políticos, la. organización de la lucha pro­

tión de la propiedad privada del suelo, o sea un asunto de 
vida o muerte para las clases explotadoras. En el campo 
político todo esto significaba una guerra civil encarnizada, 
ininterrumpida, ora oculta, ora abierta. Pero '.la guerra ci­
vil, por su parte, nutre inevitablemente todas las tendencias 
anárquicas en el seno de las clases trabajadoras. En deca­
dencia las industrias, las finanzas, los medios de comuni­
cación y los abastecimientos, en medio de una persistente 
guerra civil, son enormes las dificultades opuestas a todo 
trabajo de organización‘productiva. No obstante, el Gobier­
no de los Soviets tiene el derecho de contemplar con plena 
confianza el porvenir. Solamente el cálculo exacto de to­
dos los recursos del país, solamente una organización, que 
parta de un plan general, solamente una razonable y eco­
nómica distribución' de todos los productos puedfe salvar al 
país. Y esto es sociailismo. O descender definitivamente al 
nivel de lina colonia, o renacer bajo forma socialista. Tal 
es la alternativa en que se encuentra nuestro país. La gue­
rra ha socavado los cimientos del mundo capitalista. En 
esto radica nuestra invencible fuerza. El círculo imperia­
lista que nos aprieta, será despedazado por la revolución 
proletaria. Nosotros no tenemos la menor duda, como du­
rante dos largos decenios de nuestra lucha subterránea no 
hemos dudado del despedazamiento del zarismo.

Luchar, estrechar filas, crear la disciplina obrera y el 
orden socialista, aumentar la productividad del trabajo y 
no desalentarnos ante ningún obstáculo: esta es nuestra 
palabra de orden. La historia está de nuestro lado. Una 
revolución que estallará tarde o temprano en Europa y en 
América traerá la redención. no solamente a Ukrania, Po­
lonia, Lituania, Curlandia y Finlandia, sino también, a  toda 
la humanidad que sufre.

letaria por el socialismo, para agrupar a todos los trabaja­
dores manuales e intelectuales y prepararse para la Dic­
tadura del Proletariado.

La organización del dominio, político del Estado capita­
lista será despedazada con la conquista ,de los poderes po­
líticos por el proletariado. En su lugar se crearán como 
organizaciones de dominio del proletariado, los Consejos 
de obreros políticos. Estos reunen en sí la. legislación y la 
administración. Su actividad significa reforma y transfor­
mación del mecanismo admiirjistrativo estatal capitalista, 
comprendidas las Comunas; significa, también, la reali­
zación del derecho de auto-decisión de la clase obrera y la 
unión con el propósito de eliminar todo dominio de clase. 
El Partido Socialista Independiente opone a la organiza­
ción de dominio del Estado capitalista la organización de 
dominio proletario sobre la base del sistema sovietista políti­
co; al parlamento burgués — expresión de la voluntad dei 
poder de la burguesía — el revolucionario Congreso de los 
Consejos de Obreros. La transformación de la anarquía eco­
nómica capitalista dn sistemática economía socialista se 
realizará por medio del sistema económico sovietista.

Para superar al capitalismo y para actualizar la sociedad 
socialista, se deben tomar las siguientes medidas:

I. —Disolución de todo ejército mercenario contrarrevo­
lucionario: disolución de todas las formaciones militares 
para la administración civil y policial, de las milicias de 
los habitantes en la ciudad y en la campaña, y de las tro­
pas de policía. Desarme de la burguesía y de los propie­
tarios. Institución de una milicia revolucionaria.

II. —Transformación de la propiedad privada de los me­
dios de producción en propiedad social. La socialización 
debe ser efectuada inmediatamente, en los Bancos, socie­
dades de seguro, minas y producción de energía — carbón, 
agua y electricidad — la' producción concentrada de hierro 
y acero, los transportes y las comunicaciones, como tam­
bién para otras industrias muy adelantadas.

III. —Los latifundios y los bosques deben pasar a ser 
propiedad social. Todos los ejercicios agrícolas deben ser 
llevados a su mayor productividad suministrando todos los 
medios auxiliares técnicos y promoviendo las cooperativas. 
Cultivo de terrenos incultos.

IV. —En las ciudades y especialmente en las Comunas
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industriales, la propiedad privada del terreno debe pasar a 
ser propiedad comunal. La Comuna debe construir por su 
propia cuenta un número suficiente de habitaciones.

V. -—Sistemática reglamentación del ramo de alimenta­
ción.

VI. —Socialización de todo lo referente a ia Higiene Pu­
blica.

VII. —Socialización de todas las instituciones escolares 
y de educación. Escuela pública única con carácter laico. 
La escuela debe ser reformada según ilos principios peda­
gógicos socialistas; la educación debe aliarse a la produc­
ción niíaterial.

VIII. —La religión es declarada asunto privado. Compile­
ta  separación de la Iglesia del Estado. Las comunidades 
eclesiásticas y religiosas son declaradas asociaciones priva­
das, que deben regular por sí mismas sus asuntos.

IX. —Política tributaria socialista. Impuesto progresivo 
sobre la renta, sobre el patrimonio y sobre la herencia. Abo­
lición de todos los impuestos indirectos, de los derechos 
de aduana y de Joda otra medida político-económica, que 
sacrifique los intereses de la colectividad a los intereses de 
una minoría privilegiada.

X. —Abolición de todas las leyes que colocan a la mujer 
en condiciones de inferioridad frente al hombre, por uso 
del derecho político y privado.

XI. —Institución del monopolio de las inserciones y anun­
cios. y pasaje a las administraciones comunales.

XII. Reforma de toda la jurisprudencia, según los 
principios socialistas.

XIII. —Obligación' de trabajar para todas las personas 
idóneas. Medidas protectoras de la conservación de la 
fuerza trabajadora.

XIV. —Reanudar relaciones amigables con todos los pue­
blos. Inmediato establecimiento de alianzas con las repú­
blicas socialistas.

La dictadura del proletariado es un medio revolucionario 
para abolir las clases, para eliminar» todo dominio de clase 
y para instauren- la democracia socialista. Una vez asegu­
rada la sociedad socialista, cesa la dictadura del proleta­
riado, y la democracia socialista se presenta en toda su 
amplitud.

La organización de j a  sociedad socialista se realizará a 
base del sistema sovietista. En la sociedad socialista efl 
sistema sovietista se presenta con su sentido más profundo 
El sentido más profundo del sistema sovietista consiste en 
que los obreros, gestores de la economía, productores de 
la riqueza social y promotores de la cultra, son también 
los gestores responsables de todas las instituciones jurí­
dicas y de los poderes políticos.

Para alcanzar esta meta, el Partido Socialista Indepen­
diente, de común acuerdo con los sindicatos revoluciona­
rios y con las organizaciones proletarias de los Consejos 
de Obreros, se sirve sistemáticamente de todos los medios 
de, lucha políticos, parlamentarios y económicos. El medio 
más excelente y decisivo es la acción de las masas. Esta 
rechaza las acciones violentas de grupos e individuos. Su 
meta no es la destrucción de instrumentos de producción, 
sino /la abolición del sistema capitalista.

La misión histórica del Partido Socialista Independiente 
de Alemania es la de dar al movimiento obrero contenido, 
dirección y meta, y de ser guía y alférez del proletariado 
revolucionario en su lucha por el socialismo.

El Partido Socialista Independiente está convencido que, 
con la unión de las masas obreras, que se esfuerza en ob­
tener, se apresura y asegura la victoria completa y dura­
dera dal proletariado. En este sentido el Partido Socialista 
Independiente aspira también a la creación de una Inter­
nacional de los obreros de todo el mundo, revolucionaria 
y capaz de accionar.

El reconocimiento, con la palabra y con la acción, de los 
principios y de los postulados de este programa, es la 
premisa para la unión de la. clase obrera.

Solamente con la revolución proletaria puede ser supe­
rado el capitalismo, realizado el socialismo, llevada a buen 
término la emancipación de Ja clase obrera».

La resolución de la dirección del Partido 
con respecto a la Internacional

«El Congreso declara ser uno de los propósitos princi­
pales del Partido Socialista Independiente de Alemania,

agrupar todo el proletariado revolucionario en una enérgica 
Internacional socialista revolucionaria.

Primera premisa de una Internacional capaz de acción 
es la resuelta conducta en la lucha de la clase proletaria, 
rechazando toda política, que aspire únicamente, a refor­
mas dentro ded Estado capitalista de clase.

El Congreso resuelve salir de la Segunda Internacional, 
con la cual queda excluida toda participación del Partido 
Socialista Independiente de Alemania en la proyectada con­
ferencia, de Ginebra.

El Partido Socialista Independiente de Alemania está 
de acuerdo con la Tercera Internacional en do que se re­
fiere a que el socialismo debe ser realizado por medio de 
la dictadura del proletariado y sobre las bases del sistema 
sovietista. Con la unión de nuestro partido la Tercera 
Internacional y a los partidos social-revolucionarios de los 
otros países, debe crearse una Internacional proletaria, ca­
paz de accionar.

Por consiguiente, el Congreso encarga a la dirección se 
ponga en contacto sobre la base del programa de acción 
del Partido, con todos aquellos partidos, para traducir en 
hechos esa unión, y hacer posible con la Tercera Inter­
nacional, una Internacional proletaria, compacta; capaz de 
acción, la cual, en la lucha por la emancipación de ¡a clase 
trabajadora de las cadenas del capitalismo internacional, 
señalará una dirección decisiva a la revolución mundial.

Dirección del Partido y Comisión de Control.

La resolución de la extrema izquierda
El Congreso declara que uno de (los propósitos princi­

pales del Partido Socialista Independiente, es reunir todo 
el proletariado revolucionario en una enérgica Interna­
cional, verdaderamente socialista revolucionaria.

La fundación de tal Internacional se torna cada- vez más 
urgente en cuanto más se agudiza en todos los países la 
lucha de clases, y en cuanto más nos acercamos a la lucha 
final entre el capital mundial y la clase obrera.

Primera premisa de una Internacional capaz de acción, 
que empeñe compacta batalla contra el imperialismo capi­
talista mundial, es la ruptura con los sociailistas reformistas 
de todo el mundo, especialmente con los socialistas guerre­
ros y con los elementos social-imperialistas, que colocan 
su «patria» por encima de la Internacional socialista.

E< Congreso declara que (la Segunda Internacional no 
debe tenerse en cuenta en la lucha de la clase revolucio­
naria y es completamente incapaz de dirigir una lucha re­
volucionaria y dar al proletariado míundiátl las palabras 
de orden necesarias y precisas.

Por esta razón el Congreso se niega a enviar delegados 
a la Conferencia de Ginebra y a cualquier otra conferen­
cia, organizada por esta Internacional social-reformista.

Para una Internacional revolucionaria pueden entrar en 
consideración solamente los Partidos que resueltamente se 
colocan' sobre el terreno de la revolución sociail, de la dic­
tadura del proletariado y del sistema sovietista, comba­
tiendo todo oportunismo y cualquier colaboración con los 
elementos burgueses.

El Partido Socialista Independiente está de acuerdo con 
los principios de la Tercera Internacional Comunista, y se 
apercibe que ésta es la raíz de una Internacional verda­
deramente revoílucionaria, por lo que el Congreso encarga 
a la Dirección de traducir en hechos la unión a la Ter­
cera Internacional y de iniciar todos los pasos necesarios 
para obtener que se un'an los partidos social-revoluciona­
rios de los otros países, a fin que sobre este camino sea 
creada una Internacional proletaria, compacta y.capaz de 
acción, la cual., en la lucha por la emancipación de, la clase 
obrera del.capital internacional, será una arma potente para 
la revolución mundial.

El Congreso invita a todos los partidos de los otros paí­
ses que, por una u otra razón, no han adherido todavía 
a esta unión, a seguir nuestro ejemplo.

Stoker, Rrass. Koenen, Rosenfeld, Tony Seudez.
Puesta a votación la resolución de la extrema izquierda, 

firmada por Stoker, es rechazada por 169 votos contrarios 
y 114 favorables. Muchos que habían1 votado por ésta, al 
verla rechazada, pasan a la otra parte y entonces la reso­
lución de la Dirección defl partido es aprobada por 227 
votos contra 54.
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